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La actual ciudad de Carmen de Patagones, está ubicada sobre la 

margen norte o izquierda del Río Negro, a 40º 48' 30' de latitud sur y 62º 39' 30' 

de longitud al oeste del Meridiano de Greenwich. Su altura sobre el nivel del mar 

alcanza a unos 8 metros, según mediciones del Teniente de la Escuadrilla de Río 
Negro, Eduardo O'Connor. Dista, escasas leguas de la costa atlántica y unos 1.000 

Kilómetros de la Capital Federal. 

Su clima es templado y agradable durante la mayor parte del año. En 

invierno, hace más frío que en las poblaciones de igual latitud, pero hiela con poca 

frecuencia, debido a la cercanía del océano. El único azote meteorológico del lugar 

es el viento persistente, natural en la vecina Patagonia, que, cuando sopla, produce 
sequía.  

 Su aspecto es agreste y pintoresco, con sus sauces llorones y otras 

salicáceas y arbustos menores, que  festonean y dan sombra y frescor a las  riberas 

del Río Negro, ocupando una ancha franja,  que contrasta y alterna  con el color 

pardo  de las  altas barrancas sin vegetación, que hunden sus bases en  esa  fértil 

humedad, de  las orillas del río. En general, la zona, presenta un aspecto 

contrastante con la aridez patagónica vecina. Perteneciente a la Provincia de 
Buenos Aires, es Cabeza del Partido homónimo. 

El río Negro es el corazón de la Comarca. Caudaloso y limpio mantiene 

con vida a las ciudades de Carmen de Patagones, Provincia de Buenos Aires y 

Viedma, capital de la Provincia de Río Negro. Se puede disfrutar del río en los 

balnearios municipales y los clubes deportivos que se encuentran en sus orillas. 

Existen también instalaciones deportivas: Cancha de polo, golf y una bella quinta 

deportiva 

La quinta Guillermo Federico Mau, frente a la costanera de Carmen 
de patagones, a pocos metros del puente Viejo tiene 8 hectáreas parquizadas con 

más de 300 especies de árboles, dispone de canchas de fútbol, playón para jugar 

al basquet y fogones para recreación de las familias de la comarca. 

La zona urbana, también es muy pintoresca y de un trazado ágil y 

original. Sus calles presentan declives a veces suaves, otras bruscos muy 

empinados, hacia el río en cuya ribera está instalado el histórico muelle.  

El Casco Histórico de la ciudad, tiene más de 200 años e integra unas 
18 manzanas de formas irregulares, emplazadas en la zona de esos declives. Allí 
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se pueden apreciar sus antiguas casonas, museo, plazas, el templo parroquial y 

los vestigios del vetusto fuerte (Se conserva la torre atalaya), todo con su 

particular arquitectura. 

Es la zona que nos permite revivir el pasado hispánico de la ciudad y 
también de la Patagonia entera de la que fue baluarte, puerta y base de 

operaciones militares por mucho tiempo. 

Está separada, de su hermana Viedma, apenas por el río, ya que, un 
buen servicio de lanchas, las une permanentemente. Otro lazo es el tradicional 

puente levadizo o basculante de hierro, reliquia de tiempos en que el Río Negro 

servía de medio de comunicación fluvial entre las ciudades de sus riberas ubicadas 

en su valle, aguas arriba, mediante pequeñas embarcaciones a vapor. Para que 

éstas pudieran entrar o salir al océano había que levantar el puente, que aún une 

por tierra a las dos ciudades y a éstas con el resto del  país, pero, desde que no 
funcionan los "vaporcitos", no se eleva más para darles paso, ni para  poder gozar 

del espectáculo. 

 

EL PUENTE HISTÓRICO: 

 

El puente ferro- carretero se encuentra situado a la altura del kilómetro 
36 del río Negro. Fue construido hacia 1931 por cuenta del gobierno alemán como 

resarcimiento al gobierno argentino por el hundimiento de 2 buques durante la 

Primera Guerra Mundial, cuando nuestro país era neutro en el conflicto.  

Lo fabricaron las empresas Dickerhoff y Widmann y es la obra de 

ingeniería predilecta de los habitantes de la región, símbolo de la Comarca 

Patagones – Viedma. Constituyó por décadas, la única conexión terrestre del Valle 

Inferior del río Negro con el sur de la Provincia de Buenos Aires, la zona Atlántica 

rionegrina y San Carlos de Bariloche. Se agilizaron así, las comunicaciones 

terrestres, el trasporte de pasajeros y carga. 

El puente tiene una luz total de 269,84 metros y una longitud de 311,04 

metros, considerando que los estribos tienen 23,60 metros cada uno. La rasante 

es horizontal y el riel se encuentra a 20 metros por encima de la superficie del río. 

Los proyectistas señalaban que, teniendo en cuenta la condición de 

navegable del río Negro, era necesario un tramo móvil “para dejar paso a las 

embarcaciones que tengan que frecuentar el puerto”, con una altura desde el nivel 

de las aguas que superara los 15 metros. 

Los pilares, con una masa de más de 2.000 metros cúbicos de cemento 

tienen 35,26 metros de altura, 8 de los cuales se encuentran bajo el lecho del río, 

y los estribos de embocadura alcanzan a 23,60 metros de longitud.  

Los 2 tramos están formados por planchas remachadas que soportan un 

contrapiso de hormigón recubierto con asfalto sobre el que se asientan los rieles y 

la ruta. 

Para el tramo móvil se adopto el sistema basculante, debido a que 

proporciona el máximo de luz efectivo para el paso de las embarcaciones. Para 

ello, se dejaron 52 metros de distancia entre los ejes de los pilares que soportan 

ese tramo, coincidente con el sector más profundo del cauce, donde pasa el canal 
navegable. 

Los contrapesos están dispuestos de tal manera que el centro de 

gravedad del brazo basculante coincide con el centro del sector, lo cual permite un 
mecanismo de movimiento sumamente sencillo, accionado eléctricamente. En caso 

de necesidad, puede ser movido manualmente por ocho operarios. 

Hoy, por debajo del puente, aún navegan embarcaciones deportivas y 
cada extremo ofrece imágenes atractivas para los aficionados a la fotografía. 
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Pero, debido a su falta de mantenimiento y al aumento del tránsito, ha 

sido necesario construir otro puente más moderno. 

El Puente Nuevo “Basilio Villarino, de cemento armado, que también 

une a las 2 ciudades y las 2 provincias. 

Fue construido a la altura del kilómetro 40 del río Negro habilitado para 

el transporte vial. Su construcción es de hormigón con 2 manos de circulación en 

cada sentido, tiene una longitud de 452 metros y un ancho total de 16,30 metros. 

Atravesar el puente Basilio Villarino, conecta al visitante con una de las vistas 

más bellas de la Comarca, a ambos lados del puente, un acceso para peatones 

permite disfrutar y tomar fotografías del inigualable paisaje. 

El Río Negro que sirve de límite entre la provincia homónima y la de 

Buenos Aires y Carmen de Patagones, presenta sobre su ribera izquierda, una 

amplia costanera de singular belleza, en donde se ubican tres balnearios 
municipales con comodidad para deportes náuticos y baños de agua templada y 

transparente, Clubes deportivos, piletas campamentos, embarcaciones de recreo 

y todo lo necesario para gozar del aire libre y del sol. Todos los años, el 7 de 

marzo, se realiza una gran fiesta con exposición de artesanías lugareñas, que se 

monta una semana antes, conmemorando la valiente acción que la población 

desplegó en ese día del año 1827, durante la guerra de la Argentina con el Brasil, 
disputándose el Paraguay. 

 

 
  

LA HISTORIA DE LA POBLACIÓN 
 

 
 

CARMEN DE PATAGONES, fundada por Francisco de Viedma y 

Narváez, un agricultor andaluz de Jaén,   es una ciudad de tiempos coloniales, y 
sus orígenes se confunden con los de la ciudad de Viedma, ya que en un principio, 

durante un siglo, fueron una sola población en las 2 orillas del mismo río. En 

realidad, fue fundada primeramente como fuerte, en el lugar que hoy ocupa 

Viedma, es decir, en la orilla opuesta, la derecha al Sur. 

1774 

 Motivos de la fundación: El sacerdote jesuita inglés Tomás Falkner, 

después de haber recorrido y explorado la Patagonia por largos años, publicó en 

Inglaterra un libro titulado "Descripción de la Patagonia y lugares adyacentes de 

Sur América" que cundió por toda Europa, despertando la codicia de las naciones 

europeas colonialistas, por estas tierras despobladas que España había 

descuidado, por no alcanzar a colonizar toda la gran extensión descubierta. 

 Carlos III de España, en previsión de seguras incursiones extranjeras 

en la Patagonia, resolvió instalar fortalezas por toda la costa atlántica del sur del 

Virreinato del Río de la Plata. Estas razones estratégicas fueron las que dieron 
origen al Fuerte San José, en el Chubut, fundado entre el 7 y 9 de enero de 1779 

y destruido por los indígenas el 7 de agosto de 1810, y al de Carmen de 

Patagones, el 22 de abril de 1779. En 1780, completando el plan, se erigieron los 

fuertes de San Julián y Puerto Deseado.  
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FUNDACIÓN DE LAS ACTUALES CIUDADES 

 DE VIEDMA Y CARMEN DE PATAGONES  

1779 

Gobernaba en la ciudad de Buenos Aires colonial el progresista Virrey 

Juan José de Vértiz y Salcedo (1778-1784) y, de acuerdo con la política 
española e interesado por la exploración y población del sur del Virreinato, apoyó 

las expediciones de los hermanos Francisco, Antonio y Andrés Viedma y 

Basilio Villarino, Capitaneados por Don Juan de la Piedra, cumpliendo así con 

la Real Orden del 4 de junio de 1778, que disponía erigir poblaciones en la mal 

denominada “Bahía sin fondo”. (Es el Golfo San Matías, que una de las antiguas 

expediciones no alcanzó a explorar creyeron que allí terminaba la tierra y así lo 
hicieron constar en un croquis cartográfico, agregando la acotación: "Dicen los 

indios que esta Bahía no tiene fondo".) 

La expedición se organizó y montó en Montevideo de donde zarpó el 16 
de diciembre de 1778 rumbo a la citada bahía. Contaba con cuatro barcos, y 232 

personas, entre las cuales, 50 eran desterrados y dieciséis negros presidiarios. 

Todos hombres robustos y prácticos en algún trabajo de construcción o de 

labranza. 

 No consta que se incluyeran familias ni mujeres. Cargaron semillas, 

útiles de labranza y alimentos para un año, esperando cosechar en ese término. 

Después de muchas penurias para encontrar agua dulce en la "Bahía sin 

Fondo", Francisco Viedma, el 7 de enero de  1779, fundó el  Fuerte San José, 

como base de operaciones en la Península de Valdez, lugar algo más confortable, 

mientras Juan de la Piedra, jefe de la expedición  regresaba a Buenos Aires para 
exponer las muchas dificultades para él insuperables. Esto fue interpretado por las 

autoridades como abandono de la empresa y lo reemplazaron por Francisco 

Viedma. 

Entre tanto, retrocediendo desde San José, siguieron explorando y el 22 

de febrero de 1779   llegaron a la boca del Río Negro, o Currú- Leufú, (negro 

río) en la Goleta Nuestra Señora del Carmen y Ánimas, capitaneada por 

Basilio Villarino, por lo que a él se le atribuyó   el descubrimiento de ese río.  

Después de tener problemas para pasar la “barra” de arena de la 

desembocadura, regresaron a San José en donde se enteraron que el nuevo 

comandante del sur, por reciente orden del Virrey, era Don Francisco de Viedma. 

Éste, en vista de su nuevo título y de que habían avistado sauces, 

álamos, agua dulce, salinas y abundante caza, reemprendió la tarea con renovado 

entusiasmo, armando una gran expedición desde San José, en la que incluyó a los 
Padres Franciscanos Jerónimo Escárigas y Pedro de Santiago que oficiaban 

como Capellanes con el grado de Capitanes de barco, ya que ese era el estilo de 

España, cada expedición debía tener asistencia espiritual.  

Cruzaron el banco de arena de la desembocadura del Currú- Leufú o Río 

Negro, o Sauce, como ellos lo llamaban, el 18 de abril de 1779, y 9 leguas río 

arriba, el 22 de abril de 1779, en la margen sur o derecha del río, a unos 100 

metros del mismo, en el ángulo que forma con el Zanjón llamado del Sur, 

comenzaron a construir un villorrio de palo pique con empalizada del mismo 

material y foso. (Fue el origen de la actual ciudad de Viedma. Los indios del lugar 
se mostraron amistosos y colaboraron en los trabajos a cambio de víveres. 



5 

El fundador, excelente y hábil agricultor andaluz, no dudó en elegir la 

margen sur, fértil, baja, fácil de cultivar y regar. Consultó a los indios sobre el 

nivel de las inundaciones y éstos aseguraron que allí no llegarían las aguas. 

 Manos a la obra, todos, incluyendo a los marineros, adelantaron tanto 

los trabajos como para poder comunicar, al Virrey Juan José de Vértiz y Salcedo, 

en Junio, que en apenas un mes y medio, el fuerte estaba casi terminado y que lo 

llamaría “Nuestra Señora del Carmen" 

En la misma carta, el fundador, que estaba abocado a la tarea de 

levantar la capilla, expresaba: "A este fuerte y población se la denomina de 

Nuestra Señora del Carmen, por haberla elegido de Patrona. Sírvase Vuestra 

Excelencia (El Virrey Juan José Vértiz y Salcedo) dar disposición, para que se haga 
una efigie de esta Señora, y se la remita con la mayor brevedad, para colocarla en 

la Capilla." 

Pero, el 13 de junio, una sudestada coincidente con pleamar, ocurrencia 
muy normal en esas latitudes costeras atlánticas, acentuó la creciente del río, y 

en menos de media hora de esa noche, allí no quedó nada. 

 La gente se pudo salvar huyendo a tierras altas y también se salvaron 

los víveres que aún no habían desembarcado. 

Sin desanimarse, Francisco Viedma cruzó el río en busca de un terreno 

más alto y, en un promontorio allí existente, el 16 de junio de 1779, enarboló la 

bandera española como señal de fundación del nuevo fuerte “Nuestra Señora 

del Carmen”, en la margen norte o izquierda. Es la actual ciudad de Carmen 

de Patagones. 

El hallazgo de una buena cantera de piedra a corta distancia, junto con 

la soledad y el peligro a que estaban expuestos, les hizo pensar en el reemplazo 

de la empalizada por un murallón de piedra. El Ingeniero José Pérez Brito, 

enviado desde Buenos Aires, fue el encargado de su construcción que consistió en 
un amurallamiento perimetral de forma cuadrada de 66 metros de lado, 3 de alto 

y 80 centímetros de espesor con torre atalaya. Allí se ubicó la capilla, el almacén 

de provisiones, la comandancia y todo lo más importante. 

1786 

 Recién en 1786, fue repoblado el fuerte primitivo, destruido por las 

aguas en la margen sur, sin pensar en que fuera una ciudad distinta, con el nombre 
de Mercedes de Patagones, pero se impuso poco a poco como nombre, el 

apellido de su fundador, llamándola Viedma. Nunca desapareció por completo el 

primer caserío del sur, ya que los colonos, lo reedificaron porque tenían sus 

campos y caballadas en Viedma en donde trabajaban durante el día, para ir a 

pernoctar a Patagones, más alta, segura, y amparada por los cañones del fuerte.  

El lugar estratégico de su emplazamiento, hizo que al Fuerte de 

Carmen de Patagones, le correspondiera salvar, primero para España y después 

para la Argentina, todas las solitarias tierras australes tan codiciadas por 
Inglaterra, Holanda, Brasil y otras naciones. 

Ambas, ubicadas en la puerta de la Patagonia, fueron las únicas 
fundaciones de la época colonial que perduraron en esa región. En ellas, la 

asistencia espiritual fue muy cuidada desde su fundación, primero por los Padres 

Franciscanos y después por los Mercedarios. Desde Patagones, se prestaba 

asistencia espiritual a los soldados, a los habitantes de las Islas Malvinas  y a los 

numerosos  colonos, en su mayoría de  procedencia asturiana, leonesa, vasca,  

castellana y zamorana, que iban poblando el  lugar, según el historiador salesiano,  

Padre Pascual Paesa, “De buena prosapia y gente muy robusta”. Eran familias 
pobres del norte de España, labradores y artesanos sencillos y trabajadores, 
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capaces de enseñar su oficio a los indígenas e inducirlos con su ejemplo, a la vida 

sedentaria. 

 Como algunas familias procedían de la Maragatería, comarca de la 

región española de León, a los pobladores de Patagones se les llamó y se les suele 

llamar aún hoy, maragatos. 

 Las primeras familias propiamente colonizadoras, llegaron al Río de la 

Plata el 2 de octubre de 1779, por cuenta del Rey Carlos III, que debía proveer 

pasaje, útiles de labranza, una o dos yuntas de bueyes, tierras en propiedad, 

habitación digna, y un año de manutención. (Hasta que pudieran cosechar lo que 

sembraran)  

En la práctica, se encontraron con muy poco o nada de todas esas 

promesas: La tierra no se les dio en propiedad y debieron aprender a trabajar con 
caballos en lugar de los mansos bueyes a que estaban acostumbrados. Tuvieron 

que abrir cuevas, aprovechando la naturaleza de las barrancas del río, para 

refugiarse. Todavía hoy quedan vestigios de ellas. Algunas fueron reforzadas con 

muros y bóvedas de ladrillo o con arcos de madera. También tenían puertas y 

ventanas, pero, en general, resultaron frágiles y precarias. Se vivía en constante 

temor por el derrumbe de los techos. 

En la etapa de los pioneros, el aislamiento fue casi total, ya que los 

indios del norte impedían la comunicación terrestre con Buenos Aires y Montevideo 

y la marítima era escasa. Si pudieron sobrevivir, se debió a una relativa armonía 
con los indígenas, especialmente los del sur. Vivieron con extrema sencillez y 

frugalidad. 

La presencia de estas familias, con su espíritu de sacrificio, tenacidad, 

constancia, responsabilidad, amor al trabajo y a la tierra, salvó toda la Patagonia. 

En poco tiempo, las márgenes rionegrinas relucieron de oro y verdor, 

con sus trigales y viñedos, frutales en abundancia que originaron la industria 

harinera y bodeguera, elaborando   buen vino y también finos licores como el 

famoso guindado de Patagones. 

Pronto se explotó la salina "La Espuma" para cubrir las necesidades de 

los saladeros de carne de toda la Provincia de Buenos Aires, pues resultaba mucho 

más económica que la sal traída de Cádiz. Esta explotación amplió su demanda 

después de la Revolución de Mayo, con los Saladeros de Juan Manuel de Rosas.  

Las maderas de los sauces para construcción de muebles y aún barcos, 
fue otro recurso y fuente de riqueza. Funcionó, desde los primeros tiempos, un 

astillero que abastecía las necesidades portuarias de construcción y reparación de 

naves. 

1782 

 También la ganadería prosperó y las primeras cabezas de vacunos y 

equinos, se adquirieron a los indios por trueque, ya que éstos, aprovecharon el 
ganado traído por los españoles para la primera fundación de Buenos Aires, que, 

abandonado, se multiplicó salvaje. Ese año, llegaron las primeras ovejas traídas 

del Río de la Plata. 

Poco a poco, los pobladores, se fueron extendiendo por la fértil región 

costera del Río Negro. También se ubicaron familias de indios amigos, entre ellos, 

los del cacique Churlaquín, a quien Francisco de Viedma contaba muchas veces 

entre sus comensales. Pronto, los indios   empezaron a gustar del uso de yerba, 

azúcar, tabaco, aguardiente, y vestimentas y toda clase de “chucherías” por lo que 
hubo que abrir pulperías. 
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El comercio con los indígenas, en este caso los patagones o 

tehuelches, dedicados a la caza de guanacos y ñandúes, fue muy activo, 

intercambiando pieles, plumas y cerdas, por víveres y ropa. 

Esto hizo que esa etnia entablara buena amistad con los españoles y 

fuera el escudo protector frente a los ataques de los araucanos o mapuches, 

nada amigables frente a los blancos. 

Queda claro que la acción colonizadora hispánica, tan eficiente en el 

norte, llegó tarde y tuvo poco o ningún éxito en la Patagonia y se redujo a 

pequeños y precarios fuertes para defender las costas y pequeñas poblaciones que 

pronto sucumbieron. 

El Fuerte de Carmen de Patagones fue el único que pudo cumplir 

plenamente su cometido. El más grande beneficio para esas tierras, fue la 

introducción del ganado, especialmente el caballar, que se multiplicó cimarrón y 

que los indios aprendieron a usar para el traslado, pero también para sus malones, 

que resultaron una tragedia para las poblaciones, fortines y estancias de la línea 
fronteriza. 

Hacia el fin de la época colonial, Carmen de Patagones seguía siendo 
una Fortaleza, por lo tanto sus autoridades eran militares y de ellas dependían los 

civiles. En cuanto a lo económico, este aspecto estaba en manos de un Jefe 

Aduanero, que disponía la cobranza y control de los impuestos y llevaba la 

contabilidad general. 

Desde los primeros tiempos, una escuela para varones parece haber 

funcionado en el mismo fuerte y hubo algunos maestros particulares. 

 

1810  

LA REVOLUCIÓN DE MAYO 
 

El 25 de Mayo de 1810, surgió una joven nacionalidad, independiente y 

heredera de España, que debió seguir resolviendo el problema de la población y 
defensa del sur. Por Decreto del 21 de julio de 1810, la Primera Junta habilitó 

el Puerto de Carmen de Patagones y estableció su aduana. 

Así como envió expediciones libertadoras al norte y al Paraguay, 
también mandó un cuerpo de ejército a Carmen de Patagones con la orden de 

adueñarse del Fuerte y de la población en la que estaba el presidio. La expedición 

fue un éxito, pues no hubo derramamiento de sangre, pero, el Delegado militar  

del Gobierno de Buenos Aires, extralimitándose en sus poderes,   abusó de la 

docilidad de los habitantes, usó los métodos de un déspota intratable, y sin 

ninguna compasión, sobrecargó de impuestos  a todos los que poseían alguna 
propiedad,  por el sólo  hecho de ser españoles. La mayoría, de ellos eran 

inconscientes de lo que había ocurrido en Buenos Aires, pero igual se vieron 

castigados y sometidos a la miseria, peligrando sus medios de subsistencia. 

Tal conducta del nuevo Comandante, como ha ocurrido en todos los 

tiempos y países, era el camino más corto y seguro hacia la rebelión. Esto explica   

por qué, los pobladores exasperados por las injusticias, y los mismos militares 

subalternos del fuerte, no aceptaron la Revolución de mayo de 1810 y tampoco al  

Primer Gobierno Patrio. 

 Como el fuerte también era Presidio, la Primera Junta remitió allí tres 

distinguidos españoles, y éstos, se sublevaron con ayuda de los  mismos militares 

locales, se adueñaron del Fuerte y de una nave de guerra  y se sometieron al 

Gobierno Naval de Montevideo   fiel al rey de España, prescindiendo del gobierno 
civil, argentino o español de Buenos Aires. 
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1814 

 

CARMEN DE PATAGONES OPTÓ POR SER CIUDAD ARGENTINA: 

 

 Recién con el triunfo del Almirante Guillermo Brown sobre la Escuadra 

Española, (17 de mayo de 1814) y la rendición de Montevideo el 23 de junio de 

ese año, Carmen de Patagones, pasó a integrar la argentinidad. 

 Para ello, fue necesario que el marino Oliver Russel, irlandés al 

servicio de la Argentina, desembarcara con tropas, el 23 de diciembre de 1814, 

tomara pacíficamente el Fuerte, ya que su Comandante  Domingo Fernández, 

se entregó sin ofrecer resistencia. La Bandera azul y blanca, fue izada por primera 

vez, ese día, en el Fuerte, casi 5 años más tarde de la creación del Primer Gobierno 

Patrio. 

Estos episodios hicieron mucho mal a la población que quedó en la 

miseria.  

Las Autoridades sucesoras comprendieron que si seguían así, los 

establecimientos agrícolas completamente arruinados, no producirían ya, ni para 

abastecer las necesidades del Fuerte. Entre tanto, los agricultores y ganaderos, 

reanudaron el trueque con los indios, que hacía años que no practicaban, como 
medio de subsistencia, cambiándoles lo poco que les quedaba, por animales para 

reponer sus majadas. Los indios aprovecharon la ocasión para robar ganado por 

las estancias lejanas del sur de la Provincia de Buenos Aires, para poder venderlo 

o trocarlo en las chacras de Carmen de   Patagones. Se calcula que llevaron 40.000 

cabezas, con lo que se acostumbraron sin proponérselo, a ser muy hábiles 

ladrones.  

Cuando Carmen de Patagones se repuso y no compró más ganado, 
los indios siguieron robando para venderlo en el país trasandino, y este tráfico, 

originó los malones para robar ganado y el enriquecimiento de gente inescrupulosa 

que lo compraba por pocas monedas y lucraba a expensas de sus mismos 

compatriotas. Estas formas de tráfico, también originaron el bandolerismo, ya que 

ciertos malhechores, se refugiaban entre los indios y pasaban a ser sus jefes de 

correrías y caudillos, en tiempos en que la soledad del desierto daba para todo. 

 

1820 

 

 Como Carmen de Patagones empezó a exportar sal para  Brasil, 

consiguió vincularse y abrir mercados también para su producción agrícola, 

generando notable expansión del área rural, una notable prosperidad económica y 

una mayor complejidad social. Estas transformaciones fueron favorecidas por 

intensas relaciones políticas y comerciales con los indios de la región. Pero las 
violencias Inter- étnicas desatadas en la década de 1820 desbarataron buena parte 

de los logros económicos alcanzados. La ganadería local y la paz de la aldea 

necesitaban nuevas bases de acuerdo con los indios para gozar de un horizonte 

mejor.  

 

 

 



9 

1821 

 

SE INICIÓ EL GOBIERNO CIVIL EN CARMEN DE PATAGONES: 

 

 Hasta entonces, la autoridad de la población fue militar, puesto que así 

lo requería la necesidad de unificación por ser zona de frontera. Ese año, asumió 

la Jefatura de la Fortaleza el Coronel José Gabriel de la Oyuela, quien abrió la 

primera escuela de Patagones, no dependiente del Fuerte, que prestó sus servicios 

hasta 1930 y fue asumida por una escuela moderna por carecer de alumnos.   

Este progresista Comandante, también  invitó al vecindario a elegir un 

alcalde para la ciudad, como gobierno civil, separado  de la Jefatura de la Fortaleza, 

que a su vez, tuviera facultad para elegir un lugarteniente para la banda sur. 
(Actual Viedma considerada como un barrio de Carmen de Patagones.) El elegido 

fue el maragato Juan José Rial, primer alcalde, uno de los futuros héroes del 

combate del Cerro de la Caballada. También se eligió un diputado para la Junta 

de Representantes de la Provincia de Buenos Aires, que fue José María Roxas y 

Patrón, comerciante de sal y primo de Juan Manuel de Rosas, a pesar de la leve 

diferencia ortográfica de su apellido. 

 Este sistema perduró hasta la caída de Juan Manuel de Rosas, en que 

fue cambiado por el de Intendencias. 

Las incursiones de barcos extranjeros, que seguían codiciando los 

territorios patagónicos aún no poblados, seguían siendo una amenaza y un 

problema real. 

Por otro lado, las fronteras entre indígenas y blancos eran muy 

imprecisas, demarcadas por una línea de fortines militares de escasos efectivos, 
que separaban la civilización del desierto.  

 El extremo austral y nexo, de estas líneas con la Patagonia y también 
con la Cordillera a través de la vía fluvial, seguía siendo el Fuerte de Carmen 

Patagones, baluarte destinado ya desde tiempos hispánicos a la defensa 

territorial y marítima de nuestra Patagonia. Buena prueba de ello fue el Combate 

del Cerro de la Caballada, frente a la invasión brasileña. 

 

1827 

 

INVASIÓN BRASILEÑA A CARMEN DE PATAGONES 
 

 

 Desde diciembre de 1825, Argentina se hallaba en guerra con el Brasil 
por pretender ambas naciones, la posesión del territorio uruguayo. 

Como Brasil bloqueó, el puerto de Buenos Aires, los barcos argentinos 
debieron usar el puerto de Carmen de Patagones como apostadero naval, muy 

seguro. Esto, reanimó la actividad comercial de la ciudad. La riqueza y el 

refinamiento llegaron a la zona y las humildes familias, empezaron a vestir a la 

moda de entonces y actualizaron su forma de vivir y también adquirieron 

costumbres licenciosas, ya que los Corsarios al servicio de la Armada Argentina, 

eran gente de todo el mundo. Estos, además, rescataban esclavos negros que 

Brasil transportaba para la venta y los liberaban en Carmen de Patagones con lo 
que se completó el ambiente cosmopolita. 

 El gobierno del Brasil, lesionado en sus intereses, decidió arrasar el 
fuerte y el pueblo de Carmen de Patagones y, al efecto, el 28 de febrero de 
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1827, cuatro naves de esa nación aparecieron en la boca del Río Negro. Una 

zozobró por falta de práctica, intentando pasar la famosa "barra" de arena de la 

desembocadura y 3 pudieron pasarla. Como la guardia de la costa no tenía 

suficientes municiones, no pudo hacer nada para evitarlo, muriendo 2 soldados en 

la lucha. 

Pero como los brasileños estaban desorientados en un lugar 

desconocido, tardaron 6 días en organizarse, tiempo que aprovechó todo el pueblo 

de Patagones para hacer otro tanto. 

A la madrugada del 7 de marzo DE 1827 los brasileños desembarcaron 

dispuestos a tomar el fuerte y al amanecer, aparecieron sobre el Cerro conocido 
hoy como Cerro de la Caballada. 

Toda Carmen de Patagones los esperaba: En tierra, el subteniente 
mendocino Sebastián Olivera, con 80 milicianos, chacareros, peones, 

hacendados, comerciantes, artesanos  y los  80 gauchos del baqueano José Luis 

Molina, arreando caballos sin jinetes para simular más gente. En el río, los 

corsarios al servicio de Argentina, con sus naves a las órdenes  del Comandante  

Santiago Jorge Bynon y en el Fuerte, las mujeres, niños, ancianos junto con la 

guardia Negra, todos dispuestos a vencer o morir. 

 

 

COMBATE DEL 7 DE MARZO DE 1827 

 

 

 A las 6 horas de esa alborada, aparecieron los invasores rumbo al 

Fuerte, unos 500 soldados, mientras que la defensa argentina, apenas les salió al 

encuentro con 100 hombres. Los buques argentinos empezaron el cañoneo que no 

dio en el blanco pero sirvió para advertir que el poblado estaba alerta.  

Sebastián Olivera, ordenó a la carga, que esta vez dio justo en el 

blanco, matando al jefe brasileño James Shepherd con la consecuente 

desorientación de las tropas invasoras, que buscaron salvarse ganando la costa 
del río para reembarcarse. (Ese jefe gustaba distinguirse de la tropa vistiendo un 

uniforme claro con adornos dorados, que fue su perdición pues fue muy fácil 

identificarlo y apuntarle). Sebastián Olivera les cortó el paso y envolvió en el cerro 

que se incendió convertido en trampa infernal. Nadie escapó. Murieron o cayeron 

prisioneros, mientras que el Fuerte, no perdió ni un   hombre. 

El contraataque por agua también resultó favorable a los maragatos, 

cayendo 2 de las 3 naves invasoras que quedaban, el Bergantín Escudiera y la 

Goleta Constancia. 

El  jefe marino  Santiago Jorge Vynon, (Un corsario pagado por el 

Gobierno Argentino), supo aprovechar rápidamente esos navíos apresados 
incorporándolos a la flota de corsarios que ayudaban a la  Argentina y con el 

refuerzo, intimó a la rendición a la única nave brasileña que  no había caído,  la 

Itaparica que debió rendirse. 

Uno de los Corsarios, Juan Bautista Thome, norteamericano, saltó a 

la nave y arrió la bandera del Brasil a las 22 horas, cuando ya se estaba apagando 

el incendio del cerro, al cual había tornado el silencio y la calma, tanto como para 

oírse claramente los cascos del caballo de un muchacho de 17 años, Marcelino 

Crespo, que, a todo galope, traía al fuerte, el anuncio de la rendición de la flota 
brasileña. 

Los invasores dejaron   muchos trofeos y 7 banderas, 2 de las cuales se 
exponen hoy a los flancos del altar mayor de la Iglesia Parroquial Nuestra 
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Señora del Carmen, en agradecimiento a la Virgen del Carmen por haberlos 

librado de la invasión.  

Fue una victoria completa e inesperada, que atribuyeron a su protectora 

y la tradición afirma que los brasileños se rindieron porque vieron dentro del fuerte, 

una inmensa multitud de soldados, inexistentes. 

Carmen de Patagones, el 7 de marzo, de cada año, rememora y   

celebra con justificado orgullo esta victoria. 

La tradición narra que, un vecino, Ambrosio Mitre que había 
participado en la defensa, llevó al otro día a su hijo de 7 años, Bartolomé Mitre, 

al pie de la Virgen del Carmen, delante de las banderas y le hizo jurar eterno amor 

a la Patria. El niño, a su tiempo, fue Presidente Argentino. Los prisioneros, fueron 

llevados a Buenos Aires, de a pie, pereciendo muchos en el camino. 

La población que tuvo que enfrentarse con los invasores en 1827, se 

integraba 480 vecinos, deambulaban alrededor de 200 marinos extranjeros, 

soldados mercenarios dedicados al corzo, centenares de negros capturados por los 
corsarios y docenas de presos confinados sin personal suficiente para custodiarlos. 

La ciudad estaba emplazada entre el fuerte y el río, sobre la pendiente 

de la barranca, y se componía de unas 40 casas construidas, sin mucho orden, de 

diversas alturas, formando una línea irregular siguiendo la orilla del río. Entre estos 

edificios había algunos amplios, bastantes cómodos, de un piso y previstos de 

terraza, que se destacaban en medio de las simples cabañas del entorno. 

La población del sur, Viedma actual, estaba formada por 15 a 20 casas 
más pobres que las del norte, alineadas en un terreno bajo, sujeto a inundaciones. 

Servían de vivienda a los gauchos y algunas familias de estancieros y algunos 

pulperos que, atraídos por la proximidad de los indios, se habían establecido allí 

para comerciar con ellos. 

 

 

CARMEN DE PATAGONES Y LAS CAMPAÑAS AL DESIERTO 

 

Carmen de Patagones, ubicada en el confín de la Provincia de Buenos 

Aires, creció al ritmo de la actividad de su puerto sobre el Río Negro. En la orilla 

opuesta, la actual Viedma, o Mercedes de Patagones, seguía siendo una colonia 

agrícola. Las ciudades rionegrinas y patagónicas, fueron fundadas en su mayoría 

a fines del siglo XIX. Carmen de Patagones y Viedma, nacidas como un solo 

pueblo en 1779 y su vecina Guardia Mitre, nacida como su avanzada en 1782, 
son las únicas excepciones que registran su fundación en tiempos hispánicos del 

siglo XVIII. 

Desde Carmen de Patagones partían todas las expediciones fluviales 

exploradoras y conquistadoras del Río Negro con intentos de llagar a la cordillera. 

 

1833 

 

LA PRIMERA EXPEDICIÓN AL DESIERTO: 

 

 En 1833, Juan Manuel de Rosas dispuso su Campaña al Desierto, 

contando con el apoyo de la Fortaleza Protectora Argentina de Bahía Blanca, 

por tierra y de una Escuadrilla Naval, que desde Carmen de Patagones, 
remontó el río a las órdenes del Comandante Nicolás Descalzi, llegando hasta 
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Choele Choel, ya que esos barcos no servían para llegar hasta el Limay. La 

expedición sirvió para pacificar y amistar a los indígenas, al menos por un tiempo. 

 

1856 

 

 Hasta aquí, los 2 caseríos, ubicados frente a frente, uno en cada ribera, 

fueron 2 barrios de una misma población, Carmen de Patagones. Pero en 1856, el 

comandante del Fuerte, Coronel Benito Villar, para comodidad de los vecinos hizo 
levantar una capilla de palo pique, bajo la protección de Nuestra Señora de la 

Merced, por lo que al poblado de esa orilla se la llamó Mercedes de Patagones 

o Patagones al Sur, nombres que se perdieron porque el uso impuso el de 

Viedma, en honor del fundador.  

En ese año, en Carmen de Patagones, se creó la primera escuela para 

las niñas manifestando el interés de los vecinos por la instrucción y educación de 
sus hijas. 

 

1857 

 

 En 1857 se firmó un tratado entre el Gobierno de Buenos Aires y el 

Cacique Yanquetruz que abrió una etapa de desarrollo económico y social para 

Carmen de Patagones, con notable expansión de las explotaciones agropecuarias 
río arriba. El campo quedó resguardado de los malones por la acción conjunta de 

la tribu de Yanquetruz, ubicada en San Javier y Valcheta y de otras tribus vecinas 

en la margen norte del río Negro. Esta seguridad fue reforzada por la colonización 

italiana en Cubanea y Carmen de Patagones, experimentó una apreciable 

expansión demográfica y urbana hacia la falda, el barranco, alcanzando la planicie. 

 

1870 

 

La Población fue desarrollándose muy lentamente y por 1870, recién 

había alcanzado a tener unas 2.000 personas, de distinto nivel social:  

Los maragatos o descendientes de los primeros pobladores, unidos por 

numerosas alianzas matrimoniales, mayoritariamente propietarios ganaderos, 

desempeñaban los principales cargos de gobierno y se habían constituido en una 

especie de aristocracia criolla que basaba su poder en las lealtades personales. 
Su conservadorismo los llevaba a evitar las uniones con elementos ajenos a su 

tradición e incluso al trato con "extranjeros",  los forasteros, aún siendo estos 

argentinos. 

Los extranjeros, en general, eran inmigrantes italianos, vascos, 

franceses, ingleses, galeses, suizos, alemanes, etc., dedicados al comercio, a la 

agricultura y a oficios varios. 

Los presidiarios o deportados por delitos. Este elemento estuvo 

presente desde los orígenes del fuerte, considerado presidio fronterizo y lo 

integraban, desertores del ejercito, ladrones y bribones de toda clase, enviados 

desde Buenos Aires. 

Los negros, cuyo número había aumentado considerablemente durante 

las acciones de los corsarios en la guerra contra el Brasil y por esta época estaban 
en franca disminución, se concentraban en un barrio de la orilla norte y mantenían 
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sus viejas tradiciones y costumbres. Los hombres eran peones, recolectores de 

basura y las mujeres domesticas o lavanderas. 

Los indios amigos vivían en San Javier y pertenecían a la tribu de 

Miguel Linares. En muchas oportunidades llegaban en grupos con el fin de 

realizar sus intercambios comerciales e instalaban sus campamentos en los 
alrededores de la población. Las mujeres indias, sentadas alrededor de un fogón, 

cantaban un canto plañidero y monótono llamado tay y lo hacían para dar la 

bienvenida, despedir y otras ceremonias de honor a ciertas personas o parientes 

de su aprecio, mientras los hombres permanecían serios y callados. 

 En cuanto a la cultura, Carmen de Patagones iba extendiendo 
escuelas por la zona. Al fin de la década de 1870, en el barrio Sur, Mercedes de 

Viedma, ya había  2 escuelas para ambos sexos. La zona aledaña de Laguna 

Grande contaba en 1880 con establecimiento escolar. Por esa época fueron 

llegando los primeros maestros, a las pequeñas villas de los fuertes de Guardia 

Mitre y San Javier. 

 

 1878 

 

 La Creación de la Gobernación de la Patagonia en vistas a su 

inmediata incorporación por medio de la conquista del desierto, privó a Carmen 

de Patagones de su Banda Sur, que se convirtió en, Capital del sur, con el nombre 

de Viedma.  

A pesar de la sentida disminución, Carmen de Patagones vivió un tiempo 

muy dinámico y próspero, ya que coincidió con  la colonización de todo el Valle 

de Río Negro, recién conquistado, y la explotación de nuevas tierras del sur 

hechos que la convirtieron en  próspero centro comercial y de toda clase de 

servicios. Por dos décadas más, su puerto fue el único que comunicaba con Bahía 
Blanca, Buenos Aires y Europa. La inmigración se incrementó notablemente con 

toda clase de artesanos y profesionales y también con agricultores. La planta 

urbana se triplicó en 10 años. Hubo que abrir varias escuelas y un hospital regional.  

El sometimiento paulatino de los indígenas, trajo la paz y la prosperidad 

por las estancias y establecimientos rurales de los alrededores. 

 

1879 

 

 LA CONQUISTA DEL DESIERTO: 

 

La Conquista del Desierto, organizada por el General Julio 

Argentino Roca, se hizo sincronizando al Ejército, por tierra y a la Armada con 

cargamentos, por agua, siguiendo desde Carmen de Patagones, el curso del Río 

Negro y el apoyo estuvo a cargo de la Escuadrilla Sur. 

 Organizada su Campaña, el General Julio Argentino  Roca, que era 

Ministro de Guerra, debía regresar a Buenos Aires y lo hizo  en su  “vaporcito 

Triunfo”,  hasta Carmen de Patagones, el paso obligado.  

Para seguir colaborando y apoyando a las últimas expediciones de 1884 

y 1885, que terminarían con el peligro de los malones y asegurarían la paz en el 

sur, se creó la Escuadrilla Río Negro, que tuvo su administración en el solar que 

hoy ocupa la Prefectura Naval Argentina de Carmen de Patagones. 

También hubo numerosas empresas privadas de transporte fluvial de 
pequeño calado, que prestaron sus servicios de cabotaje, para unir desde Carmen 
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de Patagones, todas las poblaciones del Valle del Río Negro, transportando carga 

y pasajeros en su tiempo, hasta que se instalaron los ferrocarriles y se trazaron 

caminos. 

 

 

CARMEN DE PATAGONES Y MERCEDES DE VIEDMA: 

 

Después de la Conquista del Desierto, pasado todo peligro, la Fortaleza 

de Carmen de Patagones fue demolida y la milicia retirada, permaneciendo 

solamente la torre como monumento histórico y símbolo de la ciudad.  

Carmen de Patagones, fue hasta 1879, cabeza del Partido homónimo 

que abarcaba toda la Patagonia.  

La posterior reestructuración, derivada de la ley anterior Nº 954 del 11 

de Octubre de 1878, dividió a la Patagonia en Provincias y esa ciudad, quedó 

solamente como cabeza del actual Partido de Patagones perdiendo su barrio sur 
del otro lado del río, Mercedes de Patagones que desde entonces se denominó 

Viedma y fue la capital del antes, Territorio y hoy Provincia de Río Negro. 

El despegue, paulatino ejercido por la flamante capital, revirtió la 

antigua relación y situación convirtiendo poco a poco a Viedma, Banda sur, en 

una población más próspera que Carmen de Patagones, Banda norte.  

 

1881 

 

EL PROGRESO EN CARMEN DE PATAGONES: 

 

Aunque separada de Viedma, la agricultura siguió incrementándose en 

Carmen de Patagones, y entre 1881 y 1882 se registraron 342 hectáreas de tierras 

de labranza. A los jardines, las huertas y los viñedos, se llegaba luego de descender 

por caminos arenosos y empinados. Por la orilla río arriba, se extendían en forma 

continua hasta unos 4 kilómetros y alternaban con zonas no cultivadas hasta 15 

kilómetros. 

Los viñateros elaboraban "el chacolí", "excelente vino blanco de la 
tierra". Las quintas y huertas producían los más variados frutales y hortalizas, 

destinados al consumo local. Hacia la boca del río, también por la ribera, en una 

extensión de 15 kilómetros, se observaban grandes nogales y tupidos cerezos, 

guindos y durazneros. Así, Patagones, por la costa del río, aparecía rodeado de un 

verdadero vergel muy agradable a la mirada del visitante. 

En esa década de consumación de la conquista del desierto, el 

periodismo tuvo una importante actividad en Carmen de Patagones, apareciendo 
publicaciones generalmente semanales y quincenales. Algunos iniciaron su 

publicación en Viedma y por problemas con las autoridades se trasladaban a 

Carmen de Patagones, como el "Río Negro" (Entre septiembre de 1879 a abril de 

1880) y " El Pueblo" (algunos meses de 1884 y 1886). 

Otros nacieron en Carmen de Patagones como el "El Independiente 

de Patagones", en 1881-82 "El Eco de Patagones”, y "El Combate", también 

en 1882. Sus características no diferían de los que circulaban en la otra orilla: 

Existencia breve, reducido tiraje, muchos espacios dedicados a conflictos 
personales o de relativa importancia y uso de calificativos injuriosos 
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1882 

 

Hacia 1882 llegó el primer circo y posteriormente fueron apareciendo 

otros. La función que incluía payasos, representaciones, comedias, equilibristas, 

se iniciaba con disparos de bombas o cohetes y era anunciada previamente por un 
pregonero que recorría el pueblo a caballo. 

También en ese fin de siglo, a partir de 1884, aparecieron los Centros o 

Clubes Sociales y las Sociedades de las colectividades extranjeras españolas e 

italianas, las que se constituyeron en los lugares donde se efectuaban la mayoría 

de las manifestaciones culturales, especialmente el teatro. Este estuvo tanto a 

cargo de compañías que llegaban al pueblo como de grupos de aficionados locales. 
También las escuelas de los salesianos ofrecieron obras teatrales, principalmente 

sobre temas religiosos 

La Sociedad Unión Juvenil, que había nacido en 1886 como comparsa 

carnavalesca, se convirtió al año siguiente en un grupo teatral integrado por 

muchachos de 12 y 17 años, durante los 2 años que trabajaron representaron 
dramas, comedias, zarzuelas, juguetes cómicos. 

Las funciones congregaban a gran cantidad de público y se accedía a 

ellas solo por invitación especial. Las familias de Viedma cruzaban temprano el río 

para poder asistir. 

 

1910 

 

 Por esta década empezó a notarse aún más, el período de detención del 
progreso en Carmen de Patagones. Esto se debió en gran parte al tendido de rieles 

desde Bahía Blanca a Neuquén que le restó sus mercados del valle superior y la 

apertura del Puerto de San Antonio, otra competencia fatal que le restó los 

mercados del sur patagónico. El puerto de Carmen de Patagones, ya no era la 

única opción. El ciclo comercial de Patagones estaba estancado y agotado.  

Pero los rieles también llegaron, a su tiempo, a Carmen de Patagones. 

 

1919 

 

En 1919, se iniciaron los trámites y trabajos de construcción del puente 

basculante o puente viejo. La historia de este puente ferro carretero se confunde 

con la de la construcción de la línea de ferrocarril Bahía Blanca-Stroeder-

Carmen de Patagones. La obra del puente fue adjudicada a la empresa alemana 

Dyckerhoff y Widmann. Fabricado en Hamburgo, Alemania, fue traído 

desarmado en grandes piezas por barco y por tren, y estuvo listo para montar 
recién en 1924. Existió uno similar en Japón que fue destruido en la segunda 

guerra mundial, siendo éste el único de estas características que queda en el 

mundo.   

 

1921 
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El 22 de noviembre de 1921, se hizo el primer viaje de prueba del 

Ferrocarril Bahía Blanca- Carmen de Patagones. Hasta que no estuvo listo el 

puente, el ferrocarril no pudo avanzar más hacia el sur. 

 

1922 

 

El 4 de abril de 1922, la Empresa de Ferrocarriles del Sur, inauguró la 

línea Bahía Blanca- Carmen de Patagones, que motivó el surgimiento de 

pequeñas poblaciones del sur de la Provincia de Buenos Aires de las que Carmen 
de Patagones era Cabeza de Partido, revirtió en algún grado la situación decadente 

de la ciudad, y favoreció vinculaciones agrícolas y comerciales. Esto fue reforzado 

por el ingreso de inmigrantes agricultores, que le dieron a Carmen de Patagones 

una riqueza rural, dejando para Viedma la fisonomía de ciudad administrativa. 

 

1924 

 

Faltaba unir estas 2 ciudades entre sí y con San Antonio Oeste, para 

lo que se necesitaba el puente. Esta obra de ingeniería avanzada para la época, 
por facilitar el paso de trenes y vehículos, comenzó a armarse en el lugar recién  

en 1924 y el trabajo se extendió por casi siete años, bajo la dirección del Ingeniero 

Carlos Konning. Se ocuparon unos 120 operarios que trabajaban en 3 turnos, las 

24 horas del día. La estructura metálica, fabricada en Hamburgo, es de acero y 

curiosamente sin soldaduras porque todo está unido con remaches.  

La mampostería de la base, incluyó 3 pilares asentados en el lecho del 
río, el basamento, los estribos en las cabeceras del puente y otras tareas menores. 

Los terraplenes de embocadura en ambas márgenes implicaron el 

movimiento de más de 600 mil metros cúbicos de tierra, y fueron levantados por 

la Empresa Figliozzi y Ferrario.  

La construcción y montaje de los 4 tramos metálicos correspondió a la 

compañía alemana Gute Hoffnaugshutte, mientras que la dirección del 

ensamblado en obra estuvo a cargo del ingeniero civil Mario Rovere. 

 

1925 

 

El 10 de enero de 1925, arribó a la estación Viedma, el primer convoy 

del Ferrocarril del estado que unió San Antonio Oeste con la entonces capital del 

territorio nacional del Río Negro. Por supuesto, no pudo llegar hasta Carmen de 

Patagones, porque no estaba listo el puente. 

 

1929 

 

En el mes de enero de 1929 se finalizaron todos los trabajos del puente 
basculante, con lo que ya se podían unir los 2 tramos de línea férrea. 
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1931 

 

Por fin, el puente fue inaugurado el 17 de diciembre de 1931 por el 

Presidente José Evaristo Uriburu y, en su tiempo, fue considerado como una de 

las obras de ingeniería más interesantes del país. Se levantaba dando paso a los 

barcos que llegaban al puerto de patagones. Símbolo de la integración de la 

Patagonia Atlántica al resto de la Argentina al comienzo del siglo XX. No, hay obra 
alguna que identifique tan plenamente a esta comarca como este puente ferro- 

carretero sobre el Río Negro. 

 1940 

 

En 1940, fue retirado el último "vaporcito" y en 1950, una Disposición 

del Ministerio de Obras Públicas, daba por terminada la navegación fluvial para el 

Río Negro, con lo que el puerto de Patagones, se limitó a servicios náuticos 
deportivos. Posteriormente, el crecimiento demográfico de la ciudad y por 

consiguiente el del tránsito, hizo necesaria la construcción del puente nuevo, 

“Basilio Villarino” a la altura del kilómetro 40 del río Negro habilitado para el 

transporte vial. 

 Su construcción es de hormigón armado con dos manos de circulación 

en cada sentido, tiene una longitud de 452 metros y un ancho total de 16,30 

metros. Atravesar el puente Basilio Villarino, conecta al visitante con una de las 

vistas más bellas de la Comarca, a ambos lados del puente, un acceso para 
peatones permite disfrutar y tomar fotografías del singular paisaje. 
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 – 

1779  

 

TIEMPO DE LA FUNDACIÓN: 

 

España cuidó mucho el aspecto espiritual de la Conquista. Todas las 
expediciones descubridoras, pobladoras, colonizadoras desde las de Cristóbal 

Colón, así como llevaban un médico, llevaban también, por lo menos un capellán. 

En el acto de Fundación de Carmen de Patagones, el 22 de abril de 1779, 

estuvieron presentes 4 sacerdotes, a la vez Hermanos Franciscanos, los Padres 

Tomás Nicolau, Jerónimo Escárigas, Tomás Comejuncosa y Pedro de 

Santiago, quienes quedaron al servicio espiritual de la nueva población. 

 Más tarde los 2 primeros fueron trasladados por su congregación a 

Tarija, y los otros 2, sustituidos por el Padre Domingo Ángel del Rosario y el 

Padre Mercedario Juan José Michelena quien actuó en Carmen de Patagones 

hasta el año 1782.  

 

1780 

 

Después de los Franciscanos, siguieron haciéndose cargo de la misión 

los sacerdotes de la Orden de la Merced y cubría las necesidades espirituales de 

la ciudad de Carmen de Patagones y de las poblaciones cercanas, y no tan 

cercanas, incluyendo las Islas Malvinas. 

Desde 1780 a 1833, hubo 27 Mercedarios que atendieron pastoralmente 

al Fuerte y a la población.  

En ese lapso, el Obispo de Buenos Aires, Monseñor Benito Lué y 

Riega, el mismo que actuó en el Cabildo Abierto del 22 de  mayo de 1810, 

enajenándose el aprecio de los futuros argentinos con su conocida intervención a 

favor de la soberanía española sobre América, fue quien  erigió la Iglesia de 

Carmen de Patagones a la categoría de Parroquia el 5 de diciembre de 1807, 

siendo el primer Párroco, el mercedario Fray  Pedro Pascual Gómez, quien tomó 
posesión de la Parroquia el 15 de Diciembre de ese año. 

A pesar de la fe tradicional que vivía el pueblo de Carmen de Patagones, 

los sacerdotes que tuvieron que actuar en esa Parroquia, debieron sufrir mucho de 
parte de sus feligreses y pasar momentos muy amargos. No obstante haber sido, 

en su gran mayoría, ejemplares en su vida y fervorosos en su apostolado, muchos 

debieron afrontar la calumnia, generalmente urdida por "los que manejan las cosas 

del pueblo". 

 

1870 

 

 Mientras el Gobierno Nacional pensaba en avanzar firme hacia la 

efectivización de la conquista de la Patagonia ocupada por los indígenas, hubo 
quienes pensaban que, en lugar de someterlos por la fuerza, era mejor conseguir 
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su integración, su dignificación y su redención espiritual. Entre ellos, estuvieron 

presentes los Hermanos Lazaristas. 

 

1873 

 

 El Arzobispo de Buenos Aires, Mariano José de Escalada Bustillo y 

Zeballos ofreció la Misión de la Patagonia a los Padres Lazaristas y ellos la 

aceptaron a partir de 1873. Los Lazaristas, pertenecían a una Congregación 

francesa y se habían mostrado ya  misioneros celosos en otras poblaciones como 

Azul y  entre los indios de Salinas Grandes (La Pampa), en tiempos en que 
Monseñor León Federico Aneyros era Obispo Auxiliar y  también entre los indios 

que el ejército iba tomando  prisioneros  y recluidos  en la isla de Martín García. 

Entre los Lazaristas, se destacó el Padre Pablo Emilio Savino, médico 

italiano laureado, licenciado en filosofía y excelente políglota, quien después de 
actuar en la tribu del Cacique Coliqueo y escribir un catecismo en lengua 

mapuche, se ofreció al Arzobispo para misionar en la Patagonia. Él fue el único de 

su congregación que actuó en esas tierras y su enorme caudal de cultura le abría 

muchas puertas a favor de sus habitantes. 

 

1875 

 

 Llegaron los salesianos a la a la Argentina, desembarcando el primer 
contingente en Buenos Aires el 14 de Diciembre de 1875, encabezados por el 

Padre José Fagnano y el Padre Juan Cagliero. Estaban destinados a un Colegio, 

que entregaron los laicos católicos en San Nicolás de los Arroyos. Aquello no era 

la Patagonia soñada por el fundador, pero se estaban acercando a ella. El fundador 

Padre Juan  Bosco le  escribía el 14 de noviembre de 1877 al Padre José Fagnano: 

“Acuérdate que el Santo Padre, (León XIII) sueña siempre con la Patagonia y que 

probablemente tú serás elegido para hacer esta experiencia, si Don Cagliero 
demora en regresar a América."  

 

1877 

 

 El Padre Lazarista, Pablo Emilio Savino, que pensaba seriamente en 

fundar una Comunidad de Lazaristas en Carmen de Patagones, a tal efecto, 

adquirió una casa de buenas proporciones en esa ciudad y la acondicionó para que 
fuera habitada. Dicha casona, además de solidez y generosas proporciones, tenía 

una larga historia. Había sido construida por los primeros pobladores cuando el 

fundador Francisco de Viedma y el Ingeniero José Pérez Brito, trazaron los 

planos de la población que debía llamarse Nueva Murcia y como muchas otras, 

perteneció a la Real Hacienda. Estaba  y sigue estando ubicada junto a la ribera, 

entre el actual muelle viejo y el Fuerte.  

Era parte de un plan de construcciones del fundador Don Francisco 

Viedma y el Ingeniero José Peres Brito, quienes llamaron a ese sector de la 

población de “Nueva Murcia”. 

 Además de haber sido usada como vivienda y depósito dada su 
proximidad al muelle y al Fuerte desde la época hispánica, había pertenecido a 
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distintos dueños. Por 1836, pertenecía, juntamente con otra contigua y casi 

gemela, a Bernardo Bartuille. 

 Resultando por entonces la Capilla del Fuerte muy pequeña, ante la 

necesidad urgente de la población en crecimiento fue destinada una de las 2 casas 

a Capilla hasta 1885, en que se erigió el templo actual.  

Aunque allí hoy, no se oficia ningún culto, se la sigue llamando “Capilla 

Vieja”. Muerto Bernardo Bartuille, ambas fueron a remate yendo a parar al erario 

público, pasando por muy variados usos aunque existía la intención de destinarlas 

para una Escuela para niñas. 

Pero la compró el Señor Andrés Aguirre, asociado de Benjamín 

Murga, quienes fueron titulares de la empresa que construyó el muelle y a pesar 

de  haber traído el progreso para Carmen de Patagones, fue a la quiebra en 1875, 

perdiendo sus posesiones, también la casa de frente al muelle. 

Fue entonces cuando, como vimos, la casa abandonada por la firma 

Aguirre Murga, fue adquirida en préstamo por el lazarista Padre Pablo Emilio 

Savino, en 1877, quien la refaccionó porque planificaba destinarla a una nueva 

Comunidad de lazaristas y convertir la casa y el lugar, en Centro Misionero de 

la Patagonia, ya que el Arzobispado de Buenos Aires, le había ofrecido ese 

apostolado desde 1872. La Casa además debía servir para un Colegio de niñas 

indígenas y criollas, llamado “Colegio Santa María de las Indias”, atendido por 
las Hermanas Vicentinas y, destinado a favorecer la integración racial. 

 

1877 

 

 En el año 1877, con la 3º expedición de los Salesianos, llegaron al 

Uruguay las Hijas de María Auxiliadora, pasando desde allí a la Argentina en el 

mismo 1877 y a Chile en 1879. 

 

1878 

 

 El Padre Pablo Emilio Savino, el lazarista,  hizo una expedición 

misionera en compañía del Padre José Cuny, llegando a Rincón Grande  a la tribu 

del cacique Queupemil sobre el Río Colorado y regresando por las costas del Río 

Negro visitó  San Javier, Pringles (Actual Guardia Mitre) y  Boca de Travesía, hasta 

su Centro y parroquia, Carmen de Patagones. 

En varios lugares siguió comprando con dineros de su Congregación, o 

se hizo donar terrenos, como en Carmen de Patagones en donde propuso fundar 

2 Colegios, uno de artes y oficios, para varones, que se llamaría "San José de 

los Indios" (El actual Colegio San José de los Salesianos) y otro para niñas, 

(Santa María de las Indias), para el cual, contaba con la ayuda de las Hermanas 

Vicentinas. 

Como italiano que era, había entablado muy buena amistad con los 

Salesianos, sus compatriotas, que ya estaban en la Argentina, pero aún no habían 

llegado a la Patagonia. 

Pero ese gran apóstol, sorpresivamente, comunicó al entonces 

Arzobispo de Buenos Aires, León Federico Aneyros, que había tomado la 

resolución de retirarse de su campo de apostolado, la Misión de Patagones, “por 

motivos de conciencia". 

  Lo dicho, hecho: En diciembre de 1878, se retiró definitivamente. Para 
solucionar el problema, el Arzobispo de Buenos Aires, habló con el Padre 
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Francisco Bodratto, superior local de los Salesianos en la Argentina y con el 

Padre Santiago Costamagna. Además, conociendo los sueños del Fundador de 

esa Congregación, Padre Juan Bosco en Turín, sabedor de que deseaba enviar a 

los salesianos a esta región, le escribió ofreciéndole la Misión de la Patagonia y el 

curato de Carmen de Patagones, como centro de la Misión. 

 

1880 

 

 El Padre Pablo Emilio Savino, con fecha 10 de enero de 1880, hizo 

una cesión de derechos adquiridos por su Congregación, sobre las casas de Viedma 

y Carmen de Patagones, al Padre salesiano José Fagnano. Como en realidad, 

esos bienes pertenecían a la municipalidad que los había adquirido al quebrar la 

firma “Aguirre Murga”, la Comuna extendió las escrituras recién el 31 de diciembre 

de 1883.  

 Por fin, justo cuando se cumplía un siglo de la fundación de Carmen de 
Patagones, el 20 de enero de 1880, ya en la época independiente, pudieron 

llegar los Salesianos y las Hijas de María Auxiliadora para hacerse cargo de la labor 

misionera.   

Efectivamente, ese día, procedente de Buenos Aires, llegó al muelle de 

Carmen Patagones el “Vapor Santa Rosa” del que desembarcaron, justo frente 

a las dos históricas casas, 3 Salesianos y 4 Hijas de María Auxiliadora. Los 
acompañaba Monseñor Mariano Antonio Espinosa, Vicario General de la 

Arquidiócesis de Buenos Aires y 2 años más tarde, arzobispo de la misma. 

El grupo de los Salesianos estaba integrado por los Padres José 

Fagnano, Emilio Rizzo, Luis Chiara y por el Coadjutor Luciano Luciani. 

El grupo de jóvenes Hijas de María Auxiliadora estaba formado por las 

Hermanas Ángela Vallese, como Directora, Juana Borgna, Ángela Casullo y 

Catalina Fino. 

Las 4 Religiosas se ubicaron justamente en la casa que estaba frente al 

muelle, en la que se las esperaba. 

Los 3 Salesianos tuvieron su ubicación en la “casa de altos” o casa 

parroquial en donde el Padre José Fagnano fundó el actual Colegio San José, 

para varones, trasladado más tarde sobre terrenos y antiguos cimientos del 

demolido Fuerte del Carmen.      

Las Hijas de María Auxiliadora, una vez ubicadas en la histórica y amplia 

casa, a la que se le agregó la contigua, con sus terrenos de fondo, que, para su 

futura Comunidad Lazarista, que nunca llegó, había preparado el apostólico Padre 

Pablo Emilio Savino, en la intersección de las calles Baraja y Francisco Viedma, 

vivieron y ejercieron su apostolado durante 4 años. 

 El 22 de febrero de 1880, abrieron el Colegio “Santa María de las 
Indias”, otro sueño del fervoroso misionero, por lo que se le respetó el nombre. 

Las clases ese año se iniciaron el 13 de marzo con solamente 13 alumnas   y a 

mitad de año, ya tuvieron 40 matriculadas.  

Las 2 casas tenían un amplio patio de fondo que incluía unas cuevas que 

aún existen. Alcanzaba para internado, escuela y residencia de las Hermanas y 

sobraba lugar que el Padre José Fagnano aprovechó para instalar un hospital, 

atendido también por las Hermanas. 
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1884 

 

Pero, bien pronto  el número de alumnas fue tan numeroso, que el 

Colegio “Santa María de las Indias” resultó estrecho por lo que el 19 de Marzo 

de 1884, se fundó en un predio que había pertenecido al Fuerte, el “Colegio 

María Auxiliadora. Algunos años más tarde se trasladó al lugar actual.  

 

 

 LA HISTÓRICA PRIMERA CASA DE LAS HIJAS DE MARÍA 
AUXILIADORA 

 

 

  Es interesante la historia de esa ANTIGUA PRIMERA CASA que por 

entonces, estaba de nuevo desocupada, pero eso fue por poco tiempo.  

Don Pedro Luro, asociado con Patricio Peralta Ramos en la fundación 
de Mar del Plata y en muchas empresas agrícolas, ganaderas y saladeros, tenía 

una casa muy cercana a la histórica casa de frente al muelle. Como integraba el 

directorio del Banco de la Provincia de Buenos Aires que necesitaba un edificio 

para abrir una sucursal en Carmen de Patagones, dicha entidad crediticia tramitó 

su adquisición o alquiler al Padre José Fagnano, quien se opuso. Pero, el Gerente 

del Banco, Señor Martiniano Sánchez, que aún no había desembalado los 
muebles, amenazó con volverse con ellos a Buenos Aires y dejar a la ciudad de 

Carmen de Patagones, sin una sucursal bancaria, si el Padre José Fagnano persistía 

en no vendérsela o al menos, alquilarla.  Así, el 16 de junio de 1884, el Banco 

abrió sus puertas, cuando ya hacía 3 meses que las Hermanas se habían retirado. 

De ese modo, el Banco de la Provincia de Buenos Aires, pudo acompañar a la 

ciudad de Carmen de Patagones en su espectacular desarrollo, como inquilino y 
después propietario de la casa ubicada frente al muelle que, después de numerosas 

vicisitudes, períodos de actividad y de ruinas, hoy, restaurada, la ocupa el Archivo 

y Museo del Banco de la Provincia de Buenos Aires. 
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ORGANIZACIÓN GENERAL  

DE LAS MISIONES SALESIANAS EN AMÉRICA 
 

1880  

 

El primer lugar de misión, tanto para los Salesianos como para las Hijas 

de María Auxiliadora, fue América del Sur, empezando justamente por la 

Argentina, más exactamente, por  la soñada Patagonia de San Juan Bosco.  

 No bien realizada la expedición y conquista del desierto de 1879, por el 

ejército del General Julio Argentino Roca y repartido todo el territorio del 

patagónico en Gobernaciones, para su administración civil, se iniciaron al mismo 

tiempo cuatro misiones entre los indios: La primera en la Patagonia norte, la 
segunda en Tierra del Fuego, la tercera en Brasil y la cuarta en Ecuador. 

En Argentina, el esfuerzo se centró en la Patagonia, en su parte austral, 

Tierra del Fuego aún sin explorar. En la parte norte, había 2 centros: Carmen de 

Patagones existente desde tiempos hispánicos, abiertos como Misión salesiana 

en 1880 y Viedma, que pasó a ser el centro salesiano misionero del sur en 1884. 

La labor apostólica en conjunto con participación de los Salesianos, y las Hijas de 

María Auxiliadora, dio muy buenos resultados. 

El 2 de febrero de 1880 el nuevo Arzobispo de Buenos Aires, Monseñor 
Mariano Antonio Espinosa, posesionó de la Parroquia de Carmen de Patagones 

al Padre José Fagnano, al mismo tiempo, asumía el Juzgado de Paz, Don 

Domingo Pita. El doble evento se celebró con un Te Deum, oficiado por el 

Arzobispo quien lo consignó en su diario de viaje.  

De allí pasó a la actual General Roca, también por motivos de toma de 

posesión y a su regreso a Patagones, el 24 de abril de 1880, pasó a la población 

de la ribera sur y erigió canónicamente la Primera Parroquia de la Patagonia, 

en Viedma.  

Entre tanto en Patagones, los Salesianos reorganizaron el Colegio San 
José de los Indios y las Hermanas erigieron, para las niñas de la Misión, el 

Colegio Santa María de las Indias, Colegios y nombres, pensados y soñados 

por el último párroco no salesiano, el lazarista Padre Emilio Savini.  

Los colegios comenzaron a crecer. El de los Salesianos, comenzó con 

una banda de música y un taller de zapatería al que el juez de paz, mandaba 

cuando vago encontraba sin trabajo por los alrededores para que ocupara su 

tiempo en algo útil y productivo. 

Los vecinos de la otra ribera del río no quisieron ser menos, y reclamaron 
al maestro organista, Don Félix Caperochipi, que dirigía la música salesiana de 

Patagones, que también los entrenara a ellos y así se formaron 2 bandas. 

Los muchachos de los Salesianos que integraban la banda, rogaban a 

sus padres, que les consiguieran en Buenos Aires, instrumentos nuevos de buena 

calidad.  

Pero los liberales, dispuestos a hacerle la guerra al clero por cualquier 

medio, se pusieron a estudiar música siendo hombres adultos y armaron otra 

banda a la que llamaron "Banda Garibaldi", para hacerles competencia, muy 

inferior, con lo que la región, en un período de 6 meses, se vio con el lujo inusual 
de tener 3 bandas de música. 



24 

Como faltaba mucho por hacer, los salesianos también se dedicaron a 

un Observatorio Meteorológico, para orientar y ayudar a los agricultores, 

atendido por el joven clérigo Alejandro Steffenelli, más tarde el iniciador de la 

obra salesiana en General Roca. Esto se repitió en diversas poblaciones que 

tuvieron su observatorio meteorológico salesiano antes que el estatal, aprobados 

por el Observatorio de Córdoba, pero en pobreza franciscana y sin ninguna 

subvención.  

También se ocuparon los salesianos de 2 modestos centros de salud y 
confiaron a las Hermanas, la atención de un pequeño asilo del Buen Pastor, para 

las pobres muchachas desamparadas. 

El Padre José Fagnano, en vista de que el templo del antiguo fuerte y 

del pueblo estaba ruinoso, proyectó uno tan monumental, que solamente lo que 

debía ocupar una de sus naves laterales, es lo que ocupa el templo actual. 

 Después de largas tramitaciones anteriores a todo esto, por las que se 

había solicitado al Gobierno Nacional la donación del Fuerte, desmontado después 

de la campaña al Desierto, para transformarlo en templo parroquial, recién el 29 
de Agosto de 1880, el Padre José Fagnano logró reunir al Coronel Lorenzo 

Vintter, al Juez de Paz y a varios ediles, con los miembros de la Comisión pro 

templo, Andrés García, Manuel Crespo y Marcelino Crespo. En esta reunión, bajo 

constancia expresada en un acta, entregaron el Fuerte al Párroco y en el mes de 

septiembre, comenzaron a demolerlo para hacer el templo. El albañil Luis Baio, 

pudo empezar la obra que se terminó en 1885. 

 

1883 

 

EL VICARIATO APOSTÓLICO: 

 

 El Papa León XIII, al igual que había hecho el Gobierno Argentino con 

el territorio,  desmembró la Patagonia  de  la Arquidiócesis de Buenos Aires de la 

que dependía de nombre, ya que era imposible  llegar allí para atenderla, sin 
desatender   el resto de la Arquidiócesis. 

 

1º- De la Patagonia Norte y Central, hizo un Vicariato Apostólico, 

confiándolo al Sacerdote Salesiano Juan Cagliero, ordenado Obispo. 

 

2º- En la parte sur, unida a Tierra del Fuego, erigió una Prefectura 

Apostólica, que confió a otro salesiano, el Presbítero José Fagnano, también 

ordenado Obispo. 

Con estas divisiones se esperaba mayor independencia, agilidad y 

eficacia en la incipiente pastoral misionera. 

 

1885 

 

 El 9 de julio de 1885, llegó el flamante Obispo Monseñor Juan 

Cagliero, con la misión de Vicario Apostólico de la Patagonia. Pudo presidir 

así el 16 de julio, conmemoración de la Virgen del Carmen, la inauguración del 
templo parroquial.  
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Muy alto, sobre el altar, campeaba la antigua estatua de unos 70 

centímetros de Nuestra Señora del Carmen, la Virgencita Colonial que enraíza 

nuestras tradiciones con las de España.  

A ambos lados, las banderas brasileñas, trofeos y testigos del valor del 
pueblo maragato. 

Los primeros años, la Sede de la Misión Patagónica siguió siendo en la 

práctica, la Parroquia de Carmen Patagones a pesar de no pertenecer más a 

esa región y Diócesis. 

 Las Hijas de María Auxiliadora y el Párroco, José Fagnano, 

aprovechando  que los indios iban a traficar al pueblo, empezaron a relacionarse 

con ellos.  

El Arzobispo, Monseñor Mariano Antonio Espinosa los ayudaba con sus 

recursos y los estimulaba con su ejemplo. El mismo día en que Monseñor vino a 

entregar la Parroquia al Padre José Fagnano, 4 de febrero de 1880, partía a 

caballo con otro sacerdote en misiones apostólicas por San Javier, Guardia Mitre, 

Gubenes, General Conesa, Choele Choel y Fiscomenocó o General Roca. Tenía una 
resistencia inigualable. A veces, lo acompañó el Párroco José Fagnano. 

Entre tanto, la ciudad y el clero de Patagones, debió sufrir los embates 

del liberalismo que le hicieron vivir años muy difíciles: Una campaña anti- salesiana 
y anticlerical estaba sostenida por el diario "Sud América" de Buenos Aires y por 

el periódico "Patagonia" de Viedma que atacaron al Padre José Fagnano. Los 

maragatos sacaban la cara por su párroco desmintiendo las calumnias y afirmando 

que no debía ser destituido. Tampoco las Hermanas se libraron de que lo liberales 

y masones rodearan algunas noches el colegio, asustándolas con gritos y petardos. 

Es que el liberalismo, importado de Europa, había llegado al poder con la 

presidencia del General Julio Argentino Roca secundado por un entorno más 
exagerado que él mismo. Los prelados, dignos de su investidura, debieron levantar 

su voz. 
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1880 

 

  FUNDACIÓN DE LA CASA DE CARMEN DE PATAGONES 
 

 

 

Las primeras fundaciones de casas correspondientes a la actual 

Inspectoría, o Provincia Religiosa de la Patagonia, corrieron por cuenta de la hoy 

Inspectoría San Francisco de Sales de Buenos Aires que hasta 1888, por ser la 

única, se llamó Inspectoría de América. 

Esta casa, fue la primera Misión Patagónica, y se fundó en Carmen de 

Patagones, población de la Provincia de Buenos Aires, sobre la ribera izquierda 

del Río Negro, con parte del primer grupo de Hermanas Misioneras, el 19 de enero 

de 1880, que ya habían fundado una Casa en Villa Colón (Uruguay) y otra en 

Buenos Aires que fue el centro. 

La Crónica de ese año, registra el viaje: El 3 de Enero, salieron en el 

Vapor Santa Rosa, de Montevideo, 3s Hermanas y a la mañana siguiente, llegaron 

a Buenos Aires, para unirse a una cuarta y después de hacer los Ejercicios 

Espirituales, seguir, 12 días más tarde, en otro viaje del mismo vapor, hasta el 
puerto de Patagones para fundar una nueva casa. Las Religiosas eran: Hermana 

Ángela Vallese, iba como Directora y debió hacer los votos perpetuos en Buenos 

Aires, antes   de llegar a su nuevo destino. La Hermana Juana Borgna y la 

Hermana Ángela Casullo que les faltaban 2 años para ser perpetuas e iban como 

vicaria y cocinera, respectivamente y la Hermana Catalina Fino como maestra. 

¡Todas jóvenes! 

El 16 de enero, salieron del Puerto de Buenos Aires y después de un 

viaje espléndido, llegaron a Carmen de Patagones en el que tenían asignada la 

casa que el sacerdote lazarista Pablo Emilio Savino había preparado para su 
comunidad que nunca llegó. 

La Crónica consigna una síntesis  del Acta de Fundación que dice así: 

"Esta Casa de Patagones, fue fundada en el año 1880, reinando en la Cátedra de 
Pedro  el  Sumo Pontífice León XIII, siendo Arzobispo de la Arquidiócesis de Buenos 

Aires, Monseñor  León Federico Aneyros, Presidente de la República Argentina el 

Doctor Nicolás Avellaneda, Superior y Fundador de los Reverendos Salesianos, y 

de las Hermanas de María Auxiliadora, el Reverendo Presbítero Don Juan Bosco, 

viviendo aún la Fundadora y Superiora Sor María Mazzarello, siendo Inspector de 

las Casas de América, el Presbítero  Don Francisco Bodratto, la Inspectora de las 

Hermanas de América, Sor Magdalena Martini.  

El Señor Arzobispo de Buenos Aires, deseoso de la salud espiritual de 

los fieles de toda su Arquidiócesis, resolvió enviar a la Patagonia, juntamente con 

los Reverendos Padres Salesianos, a las Hijas de María Auxiliadora. Habló con el 
superior y pronto de   acuerdo, arreglaron el asunto y fueron llamadas con este 

fin, 3 Hermanas de Montevideo." 

Venían con el noble carisma congregacional de educar a la niñez pobre 
y abandonada, en especial la de la Patagonia soñada por el Fundador San Juan 



27 

Bosco. Habían salido de Italia el 29 de diciembre de 1878 y fundado las bases de 

lanzamiento de las Primeras Misiones de las Hijas de María Auxiliadora, en Villa 

Colón (Uruguay) y en Almagro, Buenos Aires. (Actual Inspectoría San Francisco de 

Sales) para poder, desde allí, realizar su muy intrépido objetivo, evangelizar la 

Patagonia.  

Habían sido aceptadas por Monseñor Mariano Antonio Espinosa, Vicario 

de la Arquidiócesis, más tarde Arzobispo de Buenos Aires, muy contento de recibir 

ayuda y refuerzo para avanzar el Evangelio y la civilización hacia el desértico sur, 

en donde nadie quería vivir, para completar la obra del soldado, en su dilatada y 

despoblada  Arquidiócesis que además de la Provincia de Buenos Aires, abarcaba 
toda la Patagonia.  

Aunque contaban con la generosa ayuda de las Damas Turinesas, que 

no podía nunca alcanzar a cubrir las necesidades primordiales, aquella, dadas las 

dificultades de lugar y tiempo, era una aventura impensable para mujeres: Había 
que ser muy recia para afrontar el desierto, las distancias, el aislamiento, la 

soledad, la pobreza, el frío, el hambre, la enfermedad sin medios para paliarla, y 

la hostilidad de los indígenas. Para llegar a Bahía Blanca, el centro más cercano, 

había que viajar en diligencia o en carreta. 

 Desde el principio, y mientras se refaccionaba el modesto edificio en 

donde se habían ubicado, las Hermanas se dedicaron con ahínco a catequizar a los 

inmigrantes italianos, muy numerosos y notablemente descuidados en sus deberes 

religiosos, a las negras, que iban a buscar a las orillas del río en donde tenían sus 

lavaderos y a los indígenas que en numerosas caravanas llegaban al pueblo 
buscando alimento.  

El 25 de enero, recibieron la primera pupila que se llamaba Silvia 

Peirano, con lo que comenzaron a pensar en un futuro internado. 

El 1º de agosto, debieron    recibir un enfermo y lo alojaron en una parte 

del edificio bajo la torre de la Parroquia, para poder cuidarlo, con lo que iniciaron 

sin pensarlo, un pequeño hospital, pero no pudieron conseguir que muriera 

recibiendo los sacramentos, tanta era su indiferencia. 

Entretanto, abrieron las puertas de un  Colegio para  30 niñas, 2 internas  

y una empleada mulata, que acudían contentas,  según testimonio de la Hermana 

Ángela Vallese, primera  Directora, en una carta  dirigida a Don Bosco. (6 de 
octubre de 1880).   

Los domingos se dedicaron al oratorio festivo, en el que, además de 

juegos se enseñaba a leer, los rudimentos de la higiene, tareas domésticas y 

catecismo.  

 Desde el principio se vieron obligadas a hacer 2 turnos, uno para las 

blancas y otro para indígenas y negras. Imposible   atenderlas   juntas. Ésta fue 

una de las más graves y lamentables dificultades que tuvieron que ir venciendo 
lentamente, la discriminación racial y social, tan arraigada entonces en la sociedad, 

aunque abolida por las leyes. 

 

1884 

 

 Como las alumnas y el apostolado crecieron, aunque el edificio era 

grande, y de buena calidad, pronto resultó estrecho. El Párroco, Padre   José 

Fagnano les consiguió un terreno junto a la primera fortaleza militar construida 

por los colonos en 1779, cuya torre   atalaya de piedra es el actual campanario de 
la parroquia. Allí, a 35 metros sobre el nivel del río, frente al histórico “Cerro de 
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las Caballadas”, se levantó el primer Colegio Salesiano y al lado, el de las Hijas de 

María Auxiliadora, en tierras Patagónicas.  

El 8 de marzo, hospedaron a las Hermanas que iban desde Buenos Aires, 

rumbo a Viedma, para abrir una casa en la ribera derecha. 

El 20 de marzo de 1884, previa bendición del Vicario del Arzobispado de   

Buenos Aires, Monseñor Mariano Antonio Espinosa, las Hermanas pudieron 

dedicarse plenamente a su carisma entregándose con fervor a la educación integral 

de aquellas mujeres y niñas, pobres espiritual y materialmente.  

Imposible imaginar la magnitud de las privaciones que debieron 

afrontar: Los indios llegaban mal cubiertos y era necesario proporcionarles abrigos, 

alimentos y remedios.   

Muy difícil el aprendizaje y ni hablar de aseo. Como predominó el 

alumnado indígena, al Colegio empezaron a llamarle nuevamente “Santa María 

de las Indias”. 

  Al oratorio festivo que funcionaba los domingos, desde un principio se 

agregó una escuela dominical. Bien pronto, organizaron el asociacionismo con las 
Hijas de María y los Devotos de la Virgen del Carmen. 

Las niñas iban aumentando y también el trabajo, por lo que la Hermana 

Ángela Vallese, la Directora, empezó a insistir para que, de la Casa Inspectorial 

de Buenos Aires, les mandaran más Hermanas y así fue.  

 Una cosa que lamentaron: Con la devoción profunda que los 

Patagonenses tenían a su Virgen del Carmen...  no cuajaba la devoción a María 

Auxiliadora. 

El pueblo incrementó notablemente su crecimiento alrededor de los 2 

colegios, así como en el siglo anterior lo había hecho alrededor del Fuerte que casi 

ocupaba el mismo lugar. 

 

1886 

 

Para ese año, el Colegio ya contaba con 110 alumnas, que para esa 

población, era buen número. También en 1896, el 28 de junio, fundaron una 

tercera Asociación, la del Sagrado Corazón con veinticuatro Señoras. El oratorio 

también aumentaba. Asistían dominicalmente entre sesenta y setenta niñas. 

Monseñor José Fagnano, que había dejado de ser el Párroco de 

Patagones y ahora era el Prefecto Apostólico de Tierra del Fuego, viajaba  

desde allí cada tanto a Buenos Aires pasando como punto obligado por Carmen de 

Patagones, y pedía hospedaje para niñas indígenas onas, que daban mucho que 

hacer a las Hermanas, pues, además de no saber hablar castellano, no querían 

vestirse, ni dormir en habitación y menos en cama, pero, en el mes que estuvo el 
primer grupo,  aprendieron a coser y tomaron cariño a la casa. 

 

1889 

 

 La obra iba creciendo paulatinamente. Ese año la Comunidad estaba 

integrada por 15 Hermanas que atendían a 80 alumnas internas y 75, externas. El 
oratorio era frecuentado por un promedio de 80 niñas. 

En 1889 llegaron de Italia 8 misioneras como refuerzo del personal de 

la nueva Visitaduría de las cuales, aún hoy, al cierre del segundo milenio, flotan 

en nuestras memorias sus gratos recuerdos de mujeres apostólicas, activas, 
valientes y emprendedoras. Fueron ellas las Hermanas Teresa Baioni, Teresa 
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Poggio, Ana Panzica, Ana Oberti, Josefa Cavallo, Isidora Braga, Catalina Sardi y 

Rosa Colombo.  

Así, la Visitaduría pudo afrontar nuevas fundaciones que se necesitaban 

por todo el Valle de Río Negro. (Debemos recordar que la sede de Buenos Aires, 

había dejado de ser la Inspectoría de América y en la Argentina se erigieron 2 

Visitadurías, la de Buenos Aires y la de la Patagonia.) 

Empezaron por erigir una Comunidad y Colegio en Juan Pascual 

Pringles, (Actual Guardia Mitre), fundada el 12 de junio de 1889. Para ello, se 
trasladó al lugar desde Patagones, la Madre Visitadora, Juana Borgna, que fue a 

acompañar a  la nueva Directora Hermana María Magdeleine, (Según el Padre 

Raúl Entraigas, una joven francesa que dejando sus tierras y títulos de nobleza, 

vino a misionar a la Patagonia.) Como era hija de un médico, tenía buenos 

conocimientos de medicina que pudo utilizar para salvar vidas en donde no había 

ninguna asistencia sanitaria. La Hermana Isidora Braga, y la joven Ignacia 
Aguiar, oriunda de San Javier y una posible vocación. Avisaron a la población de 

Pringles, mediante un telegrama mandado desde Carmen Patagones, y unos 30 

jinetes se adelantaron hasta el paraje de China Muerta para recibirlas y 

acompañarlas hasta la nueva casa. 

 Cuatro meses más tarde, la Visitadora, Madre Juana Borgna, consiguió 

4 Hermanas más, para ocupar el vacío y seguir reforzando la muy bien equipada 

Casa sede de la Visitaduría, desde el punto de vista del personal. Eran años de 
abundancia de vocaciones religiosas y misioneras para América. 

 

1891 

 

 Carmen de Patagones, en la práctica, siguió siendo centro misional 

de la región, aunque de derecho, la sede debía establecerse en la casa de Viedma 

que aún no tenía espacio ni comodidad como para preparar y equipara  las nuevas 

misioneras, ni siquiera para una nueva Comunidad. El 6 de julio, la Crónica registra 

la salida de 6 Hermanas para fundar 2 nuevas casas, una en la población de 
General Conesa y otra en la de General Roca. Para General Conesa, salieron las 

Hermanas Ana Oberti, Catalina Sardi y una joven que les ayudaría. Para General 

Roca, las Hermanas Isidora Braga, Luisa Ferrero y Anita Brunetti. 

 

1892 

 

Con semejante sangría para poder equipar a las casas recién fundadas, 

en 1892, las Hermanas no alcanzaban a realizar bien las tareas de la casa de 

Carmen de Patagones, los trabajos las superaban por lo que solicitaron más 
personal. No hubo problemas en aumentar esa comunidad con 4 nuevas 

Hermanas. 

 

1893 

 

 La Visitadora  Madre Juana Borgna, que había viajado a Italia, a la  

Casa  Madre en Turín, regresó trayendo nada menos que 8 nuevas misioneras que 

llegaron a Carmen de Patagones en 1894. Eran ellas las Hermanas Dominga 

Cottino, Catalina Poggio, Matilde Pavesio, Matilde Bozzalla, Elena Soresi, Rosa 
Conti, Emilia Finotelli, y Ángela Prozzati. "Esto fue un verdadero regalo que María 
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Auxiliadora quiso ofrecernos antes de terminar el mes a ella consagrado, pues 

mucha era la tarea, con lo que resultaba escaso el personal." 

 

1893 

 

 La Casa de la vecina Viedma, fue erigida ese año al rango de Casa 

Central y Sede de la nueva VISITADURÍA DE LA PATAGONIA y aglutinó todas 

las obras de María Auxiliadora del sur no dependiendo más por entonces de la 
Inspectoría de América, que desde entonces se llamó VISITADURÍA 

ARGENTINA. (Buenos Aires) La Primera y única Visitadora de la Patagonia Norte, 

fue la Madre Juana Borgna, de larga experiencia apostólica y pastoral en la 

región. Esta forma de administración duró hasta el año 1908 en que se integró la 

Visitaduría de la Patagonia con la Visitaduría Argentina, para formar la Inspectoría 

San Francisco de Sales de Buenos Aires quedando por entonces, una sola 

Inspectoría en la Argentina. 

 

1893 

 

 Como consecuencia de lo anterior, la casa de Carmen de Patagones, 

a partir de 1893, y hasta 1908, no dependió más de Buenos Aires, sino de Viedma. 

Como la Casa de Patagones se fundó antes, tenía más capacidad que la 
de Viedma, por lo que las misioneras que venían de Italia, eran enviadas desde 

Buenos Aires a Carmen de Patagones, para aclimatarse, aprender el idioma y, 

después de un tiempo, reforzar o fundar Comunidades. Desde allí partían para la 

nueva fundación. 

Fundada la Visitaduría de la Patagonia, esta situación se prolongó, 
motivo por el cual existe aún hoy, cierta confusión y se cree que la Sede de la 

Visitaduría de la Patagonia fue Carmen Patagones, cuando en realidad, 

canónicamente fue Viedma.  

 

           1894 

 

 Por 1894. La obra, además de crecer, seguía irradiándose hacia otras 

poblaciones, ya tenía una escuela primaria con 170 alumnas, un internado y un 
oratorio frecuentado por unas 120 veinte niñas, además de cuatro Asociaciones. 

Ese año, llegaron también de Italia las misioneras Hermanas Filomena Rinaldi, 

Ramona Rufas, Severina Toghille y María Bedecaray que quedó en la casa de Bahía 

Blanca y por lo tanto en la Visitaduría de Buenos Aires, por entonces, ya que 

pronto, el Colegio María Auxiliadora de Bahía Blanca dependió también de la 

Visitaduría de Viedma.. 

Todos los años, la Visitaduría organizaba los Ejercicios Espirituales para 

las Religiosas y desde 1894, empezaron a reunirse en la Casa de Viedma. 

La Madre Visitadora Juana Borgna, no desperdiciaba ocasión para 

incrementar el personal. 

 En el mes de julio, se trasladó a Buenos Aires, por asuntos de la Misión 

y regresó recién en noviembre, esta vez trayendo a la Hermana Catalina Ussher y 

las 3 postulantes, María Dubarry, Mercedes Hernández y Adela Sagarra. 
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1896 

 

 El 29 de Enero de 1896, visitó la Misión la entonces Madre General 

Catalina Daghero, que visitó las casas de Carmen de Patagones y Viedma y fue 

recibida con mucho entusiasmo y cariño. 

Siguieron las fundaciones, que partían desde Viedma y Carmen de 
Patagones hacia el Río Colorado: Ese año se abrió una nueva misión, la de Fortín 

Mercedes el 7 de abril de 1896. Para ella fueron destinadas las Hermanas Luisa 

Ferrero, Rosa Conti, y Petronila Lombardini, quienes, acompañadas por la Madre 

Visitadora Juana Borgna, fundaron la nueva Comunidad.  

 

1897 

 

La construcción de la actual y artística Capilla del Colegio de Carmen de 

Patagones, data del año 1897. La dirección de la obra estuvo a cargo del Coadjutor 

Salesiano Antonio Patriarca. 

 

1899 

 

LA GRAN INUNDACIÓN: 

 

 La histórica inundación por exceso de lluvias y deshielos de 1899, 

también tuvo que ver con la Casa de Carmen de Patagones. Allí no llegó el agua 

de la creciente, porque el fundador la había reubicado en lugar alto, pero sufrieron 
las consecuencias. En julio de ese año, en pleno invierno frío y húmedo, debieron 

recibir a todas las Hermanas y niñas de las comunidades de Viedma y Coronel 

Pringles, 2 casas inundadas totalmente por estar ubicadas muy cerca de la orilla 

del Río Negro y en terrenos bajos. Los ambientes resultaron pocos y  muy 

incómodos para tanta gente. Por suerte, el entonces Gobernador de Río Negro, 

Eugenio Tello, las socorrió con víveres. Y las Damas Vicentinas, con ropa y 
calzado. Recién el 4 de agosto, cuando el agua ya bajaba, las refugiadas 

empezaron a regresar a sus casas. 

 

1900 

 

 El Colegio cerró el siglo con 200 alumnas y 130 oratorianas. La Escuela 

se fue perfilando y empezaron a recibir Inspectores Escolares del Consejo de 
Educación, que generalmente se mostraban satisfechos con la obra y trataban de 

orientar y ayudar. 

 

1901 

 

 La comunidad se aprestó para celebrar dignamente el Jubileo 
Universal de ese año, con prácticas y ceremonias piadosas fijadas por el Vicario 

Apostólico Monseñor Juan Cagliero. 
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1903 

 

 El 7 de junio de 1903, Monseñor Juan Cagliero, bendijo la actual y 

artística Capilla del Colegio María Auxiliadora, cuyo director de construcción fue el 

salesiano coadjutor Antonio Patriarca. 

 

1908 

 

 EL PASO A LA INSPECTORÍA DE BUENOS AIRES 

 

 A Pedido de las superioras y oficialmente por Decreto de la Santa Sede, 

del 7 de febrero de 1908, todas las casas que existían en la Patagonia, también 
las pertenecientes a la VISITADURÍA, pasaron a pertenecer a la Inspectoría San 

Francisco de Sales de Buenos Aires, recientemente creada sobre la Visitaduría 

Argentina. Con ese decreto terminó la vida de la Visitaduría de la Patagonia. 

Las Hermanas de Patagones, fueron preparadas para dar ese paso por 

la Hermana Josefina Picardo, Directora de la Casa de Viedma que ese año suplió 

interinamente como Visitadora a la Madre Juana Borgna que había terminado su 

mandato y no se nombraba sustituta en vista de la nueva reestructuración.  

El 20 de julio, las reunió dándoles la noticia después de prepararlas para 

la obediencia a la Inspectora de Buenos Aires Madre Emilia Fracchia. Enseguida, 

la Directora de la Casa de Carmen de Patagones, escribió a la nueva Inspectora, 

poniendo en sus manos toda la Casa. 

Esta hizo la primera Visita Inspectorial a la Casa de Carmen de 

Patagones el 27 de septiembre de ese año. 

 

 1909 

 

ESCUELA Y MISIÓN ORGANIZADAS: 

 

 La Casa siguió dando impulso al trabajo apostólico, con solamente 
nueve Hermanas. Además de aumentar el número de alumnas que frecuentaban 

la escuela, a 260 alumnas. Ya hacía algunos años que funcionaba el Jardín de 

Infantes (Actual Preescolar) 

El oratorio alcanzó algunos domingos a 200 niñas. También se 
incrementó el asociacionismo: Hijas de María Inmaculada, Archicofradía de María 

Auxiliadora,  Socias del Sagrado Corazón de Jesús, Damas de San Vicente de Paúl, 

Socias de San José , Socias de San Antonio y Santos Ángeles. 

Ese año, 1909, en vista de la importancia que la Escuela estaba 

tomando, las autoridades del Consejo Provincial decidieron pasarle una 

subvención, sin que dejara su condición de Escuela Privada. Por largos años, ese 

perfil de la casa ya organizada, fue válido. El año se iniciaba con los ejercicios 

Espirituales de las Hermanas, que seguían haciéndolos en Viedma, en especial, las 

de las casas del sur, como en tiempos de la Visitaduría, ya que la casa inspectorial 
de Buenos Aires, quedaba muy lejos para los medios de transporte de esos 

tiempos. 

De regreso, ya en febrero y después de turnarse para unas breves 

vacaciones, las Religiosas iniciaban las tareas del año. Se le daba mucha 
importancia a las academias y recitales y se preparaban con mucho esmero las 
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fiestas de San José, el mes y fiesta de María Auxiliadora, el 25 de mayo, la fiesta 

del Sumo Pontífice, el 9 de julio, las procesiones patronales del 16 de julio, el 

aniversario de la Virgen del Carmen, el mes de María Inmaculada que terminaba 

con la fiesta del 8 de diciembre y las Primeras comuniones y la novena y 

celebración de la Navidad. 

 Las alumnas internas eran "premiadas" cada tanto por la Hermana 

Directora con un paseo al campo de algún bienhechor. 

En las solemnidades, se participaba en las celebraciones parroquiales a 

las que las niñas daban realce con sus cantos. 

 Se tomaba con extrema seriedad la preparación para todos los 

exámenes también los de Religión, de los que no se libraban ni los pequeños del 

Jardín de Infantes. Entre las alumnas mejor preparadas, se hacía una competencia 

para determinar y proclamar la Corte Catequística. En estos exámenes competían 

con las alumnas del Colegio María Auxiliadora de Viedma. 

También se organizaban los exámenes de las alumnas del Conservatorio 

musical para los cuales, solían venir de Buenos Aires, dos Hermanas competentes 

para integrar la mesa examinadora. 

Las exposiciones de labores y manualidades de las alumnas resultaban 

monumentales. Para los exámenes escolares, solían estar presentes algunos 

miembros del Consejo de Educación y para los Catequísticos, alguna autoridad 
religiosa que podía ser el Párroco o algún sacerdote que él delegaba. 

Todas las visitas de autoridades religiosas, escolares o 

gubernamentales, eran recibidas con esmero. Se cultivaban mucho las buenas 

maneras, el recitado de poesías, la música y el canto y se tenía un buen repertorio 

preparado para esas ocasiones al que se le agregaba en el momento unas breves 

palabras de bienvenida y algún ramo de flores. 

El manejo y ensayo de todos esos elementos empleados como medios 
educativos, el canto religioso o folclórico, el teatro, y la gimnasia rítmica en el 

escenario, fueron expresiones que sirvieron en los primeros tiempos para cultivar 

el idioma, la soltura, el roce, la gracia y la sociabilidad en las alumnas, aunque 

fueran de muy humilde procedencia y aún indígenas, cada vez más asimiladas e 

iguales al resto de las niñas.  

Se terminaba el año escolar con una lucida fiesta de premios y no podía 

faltar la tradicional exposición de trabajos hechos por las alumnas, real exponente 
de habilidades y largas horas de ocupación y paciencia. 

 

1911 

 

UNA VISITA CON GRANDES CONSECUENCIAS ORGANIZATIVAS: 

 

 En 1911, visitó la casa y la escuela Madre Enriqueta Sorbone (Madre 

Vicaria), Vicaria General, acompañada de su secretaria, la Hermana Clelia 
Genghini y la Hermana Carolina Masoero. Fueron  recibidas con todo 

entusiasmo en el muelle por la Comunidad con 250 alumnas, oratorianas e 

integrantes de las Asociaciones Piadosas y vecinos, el día 27 de abril, quedando 

una temporada en la zona para visitar las casas de Río Negro. La Madre venía de 

la Casa General para visitar todas las casas de América y en especial, para arreglar 

la separación administrativa entre Hijas de María Auxiliadora y Salesianos, según 

las nuevas disposiciones de la Iglesia. 
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1914 

 

 El 26 de abril de 1914, se estrenó el artístico altar de mármol de la 
Capilla. Presidió la ceremonia de inauguración y lo bendijo el Vicario Foráneo 

Padre Luis Pedemonte 

 

1920 

 

  Aunque la escuela se mantenía con el mismo número de alumnas, la 

obra iba creciendo, especialmente en la parte de Asociaciones Piadosas. Ese año 

se registraron 250 Devotas de María Auxiliadora, 130 Hijas de María, 263 niñas de 

la Asociación de los Santos Ángeles y 350 Exalumnas inscriptas. 

El terreno en que estaba emplazado el edificio, ya desde entonces 
resultaba muy estrecho para contener tanta niñez y juventud, especialmente si se 

tenía alguna visión de futuro... y la tenían: El 2 de febrero, la Crónica consigna 

que, a pesar de las numerosas dificultades, pudieron adquirir un terreno contiguo 

de 18 metros de frente por 21,65 de fondo por valor de $ 3.500, lamentando no 

haber podido adquirir también otra parcela allí ubicada. 

 

1924 

 

 El 24 de diciembre, una Circular de despedida de la Madre Inspectora 

de Buenos Aires, Magdalena Cervino Promis, quien terminaba su titularidad, 
anunciaba a la vez que a partir del siguiente año, la entonces  única  Inspectoría  

Argentina,  "San Francisco de Sales", quedaría subdividida en dos: La del NORTE  

y la del SUR. 

 

 

CREACIÓN DE LA INSPECTORÍA  

SAN FRANCISCO JAVIER 

 

1925 

 

 Ese año, con vigencia desde el 2 de febrero,  de la Inspectoría San 
Francisco de Sales de Buenos Aires, que  resultaba ya muy extensa y compleja 

para atender, debido a su crecimiento,  se le  separaron las casas del sur con las 

que se erigió la  nueva Inspectoría San Francisco Javier, o Patagónica. Fue su 

primera titular la Madre Delfina Ghezzi y la Casa Inspectorial fue la de Bahía 

Blanca.  

La Casa de Carmen de Patagones quedó, por lo tanto, bajo la jurisdicción 

de la Inspectoría de la Patagonia, San Francisco Javier, dependiendo desde 
entonces de Bahía Blanca. 
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1929 

 

LA ESCUELA EFICIENTEMENTE ORGANIZADA: 

 

 La Comunidad en los últimos años dio importancia a la organización 

escolar y aunque ese año, habían disminuido las alumnas con relación a los años 

anteriores, 182 en la Escuela y 60 en el Jardín de Infantes, la escuela estaba cada 

vez más organizada y equipada. Así lo confirmaron el Presidente del Consejo 

Escolar, Señor Enrique Montero Espinosa y el Secretario Señor Antonio Lema, 

quienes hicieron una visita de control y de cortesía a la Escuela el 10 de abril de 
1929. Los mismos, además de expresar verbalmente su satisfacción, dejaron un 

muy buen informe en el que felicitaron al personal por la excelente disciplina y 

corrección de las alumnas, las condiciones óptimas de la higiene y de las aulas que 

por su amplitud, podían clasificarse como pertenecientes a un Establecimiento 

modelo, y por la eficiencia en beneficio de la Educación y la observancia de las 

leyes. 

A los pocos días, el 14 de ese mismo mes, recibieron la visita del 

Inspector Señor Miguel Luna, quien inspeccionó aulas y documentación y también 

se mostró satisfecho por la organización el orden y la disciplina. Esto permitió 

seguir solicitando la Incorporación de la Escuela a la Enseñanza Oficial.  

 

1930 

 

 Aunque nada se consignó en la Crónica, la Casa fundada el 19 de enero 

de 1880, cumplió el 19 de enero de 1930, sus 50 años, pero, ese día parece 
haber sido olvidado, no se mencionan festejos ni menos se escribió algo sobre las 

BODAS DE ORO DE LA CASA Y DEL COLEGIO, que ya entonces, había adquirido 

considerable importancia y fama por su labor apostólica en la formación de las 

niñas. 

El 25 de marzo, la Comunidad tuvo una Visita Canónica, para la cual fue 

delegado por la santa Sede entonces a cargo del Papa Pío XI, el Padre José 

Johamemaun que el Inspector Salesiano Padre Gaudencio Manachino acompañó y 
presentó a las Hermanas. Después de haber observado todos los ambientes y 

registros, hablado con cada Religiosa y dado una conferencia, dejó un largo 

informe lleno de elocuentes recomendaciones y consejos, sobre todo, en el aspecto 

vocacional. 

 

1933 

 

 El 1º de septiembre de 1933, hubo un intento de asalto al Colegio por 

parte de 2 ladrones, que aprovecharon la ausencia de las Hermanas que estaban 
en la Parroquia participando del a Misa. Al verse descubiertos en la cocina por 2 

de ellas que regresaban, las Hermanas Graciana Lamarque y Clara Miglio, que 

alcanzaron a avisar a la Directora, fueron tomadas por los ladrones que las 

maltrataron hasta que apareció un vecino y luego la policía. Alcanzaron a huir pero 

fueron apresados al día siguiente. Las Hermanas debieron ser atendidas en sus 

heridas por el médico. 

El 12 de octubre de ese año, se registró por primera vez, una 
Peregrinación al Santuario de Fortín Mercedes, con algunas alumnas Hijas de María 
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y exalumnas, uniéndose a las de las Casas Viedma y Stroeder y regresando el 

mismo día. Este antecedente se repitió muy a menudo, haciendo tradición. 

 

1934 

 

 El 11 de febrero, visitó la ciudad de Patagones, el Presidente de la 

República General Agustín Justo, con su esposa Ana Bernal Crespo, a quienes la 
población fue a recibir al muelle y las Hermanas con las niñas, prepararon un 

saludo de bienvenida. Del muelle pasaron al templo parroquial para participar de 

la Santa Misa.  

Una gran bienhechora del Colegio, la Señorita María Luisa Crespo, 

pariente de la esposa del Presidente, los invitó a su casa, y también invitó a las 

Hermanas para que saludaran al Presidente, y demás autoridades y comitiva, y 

éstas aprovecharon la ocasión para pedir ayuda para el Oratorio. 

 

 

1935 

 

 Llegó a Patagones el Primer Obispo Diocesano de Viedma, Monseñor 

Nicolás Esandi, de paso hacia la otra ribera para tomar posesión de la Diócesis 

de Viedma. Fue recibido y saludado por las Hermanas, alumnas y exalumnas y 

después de rezar la Misa, siguió para esa ciudad. Las Hermanas y algunas personas 

de Patagones, también fueron para asistir a la ceremonia. 

 

1936 

 

 La esposa del Presidente Agustín Justo, Ana Bernal Crespo, que era de 

una familia católica de Carmen de Patagones, el miércoles 6 de mayo, de paso por 

la ciudad, participó de la Santa Misa Parroquial oficiada por el Obispo de Viedma 

Monseñor Nicolás Esandi, que también estaba allí de paso. Luego, se dirigió al 

Colegio. Le dieron una cálida bienvenida con las niñas y le hicieron conocer la obra. 

 

1940 

 

 El 9 de julio de 1940, se celebró el cincuentenario o Bodas de Oro del 

Hospital Local San José, del cual, la Hermana Juana Borgna, fue madrina de 

fundación en 1890. Ese día, celebraron el evento, unido a la conmemoración de la 
Independencia Nacional, con una Santa Misa en el frente del Hospital. Fue un acto 

patriótico - religioso en el que la Comunidad demostró su simpatía al nosocomio, 

ya sea por su madrinazgo o porque la Hermanas, hacían visitas periódicas con las 

alumnas prestando alguna ayuda. 

 

1944 
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FUNDACIÓN DE LA UNIÓN DE MADRES: 

 

 El 25 de octubre de 1944, se fundó la Unión de Madres de Familia, 

organizada por la Directora Hermana Ana María Menestrina, a la que asistieron las 

madres de las niñas del colegio y también de exalumnas y de oratorianas. Presidió 

la reunión la Madre Inspectora Clementina Boneschi. 

 La nueva asociación se proponía promover vínculos entre las madres, 

con la Escuela, docentes y superioras. Era el modo de lograr que la obra educativa 

encontrara apoyo entre las familias. Con el correr de los años, esa asociación se 

hizo Inspectorial e Inter- inspectorial, extendiéndose también a los padres y es la 

actual Unión de Padres de Familia.  

 

1945 

 

 El miércoles 19 de diciembre de 1945, se pudo celebrar con mucha 

alegría y animación, el Día de la Exalumna. Hacía años que las exalumnas venían 

formando una asociación con reuniones regulares. La Comisión, preparó para ellas, 

un interesante programa espiritual y recreativo para reunirlas. Vivieron un día 
intenso y alegre y se fueron muy contentas. 

 

1946 

 

 Después de una temporada de intensos trabajos de albañilería, el 27 

de febrero de 1946, se dio por terminada la refacción del salón de actos, parte de 

los corredores y otros ambientes, que amenazaban desplomarse por su estado 
ruinoso, con riesgo de desgracias personales. El costo de $ 3.684,60, se pudo 

afrontar sin contraer deudas. 

 

1947 

 

 Ese año tuvo lugar un Congreso Mariano en Luján en el mes de octubre. 
La Comunidad y las alumnas participaron amplia y activamente, preparando  en 

modo especial y alusivo la Misa y Comunión  diarias y una serie de pequeños actos 

marianos, ya que la estrechez económica, no permitía viajes ni desplazamientos 

hasta ese lugar tan argentino. 

 

1949 

 

 El 8 de abril de 1949, la Casa de Patagones fue visitada por la Madre 

General Hermelinda Lucotti, quien fue recibida  cordialmente por la Comunidad, 

las alumnas, las exalumnas, la Unión de Madres y la Parroquia entera.  

 

1950 
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 Se inició la construcción de una nueva ala del edificio en vista de su 

urgente necesidad de ampliación. 

 

1951 

 

CANONIZACIÓN DE MARÍA DOMINGA MAZZARELLO: 

 

 El 24 de junio de 1951, se realizó en Roma la Canonización de 

María Dominga Mazzarello. Con inmensa alegría, toda la familia salesiana de 
Carmen de Patagones festejó y vivió intensamente ese evento tan importante para 

un Instituto, como es llevar a los altares a su fundadora. 

El templo parroquial se vistió de gala para los festejos con una Misa 

celebrada por el Párroco Padre Antonio Garnica y un Te Deum a tres voces 

interpretado por el Coro Parroquial. 

 Participaron, además de la comunidad y el alumnado, las Autoridades 

municipales, colegios y numerosísimo público, apiñado en el interior del templo, 

ya que afuera, estaba lloviendo.  

La abundante y torrencial lluvia fue interpretada como un preludio de 

las gracias que derramaría en el futuro la nueva Santa María Dominga Nazzarello 
cuya estatua, entre luces y flores, lucía resplandeciente y digna. 

 

1956 

 

 Ese año la comunidad tuvo la alegría de recibir una nueva vocación de 
Patagones y del Colegio: El 24 de enero, ingresó al  Aspirantado la Señorita Teresa 

Nelly Larrañaga, quien al cierre del segundo milenio, se halla entregada  a sus 

infatigables andanzas misioneras en  la región  cordilleranas, como Hija de María 

Auxiliadora. 

 

1956 

 

 El Rector Mayor de la Sociedad Salesiana, Don Renato Ziggiotti vino  

a hacer una visita a las Casas salesianas de  Argentina y el día 13 de mayo de 

1956, llegó a Patagones en donde la Comunidad participó de los actos de 
bienvenida y la Municipalidad de Patagones lo declaró Huésped de Honor. 

El 12 de agosto, cumpliendo con deseos manifiestos de las superioras, 

se iniciaron las actividades en dos nuevos Oratorios Festivos, ubicados a unas 

veinte cuadras del Colegio: El de Villa Morando, puesto bajo la protección de 

Laura Vicuña y el de Villa Linch bajo el patrocinio de la Madre Mazzarello. Fueron 

las responsables de los mismos, la Hermana Rosita Muñiz y la Hermana Lidia 
Maller. Al primero, asistieron 80 niñas y al segundo, unas 40. En ese trabajo 

apostólico que fue incrementándose paulatinamente, ayudaron por mucho tiempo 

las exalumnas. 

 

1959 
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 Desde largos años atrás, se había formado un buen grupo de Exalumnas 

que trabajaban con entusiasmo. El 6 de junio de 1959, la Hermana Graciela 

Ferreyra, asesora del Centro Inspectorial de Exalumnas, con la Señora Presidente 

del mismo centro, viajaron desde Bahía Blanca para hacer conocer la Organización 

Mundial, Inspectorial y Local de la Asociación de Exalumnas y proponer el 

Programa de trabajos apostólicos para el año 1959. En concreto, las Exalumnas 

de Carmen de  Patagones se propusieron dos objetivos: 

 1º- Dar catequesis en la Escuela Estatal, después de que las alumnas 

terminaran las clases regulares, una media hora diaria.  

2º- Ayudar con todas sus posibilidades al reciclado de la Capilla del 

Colegio. Las dos propuestas fueron aceptadas con entusiasmo y seriedad. 

Ese año, además de reparar la Capilla, se construyeron nuevos 

comedores y la cocina, en reemplazo de la anterior muy pequeña. Claro, también 

hubo otras colaboraciones e industrias. 

 

1960 

 

 Los trabajos de albañilería comenzados el año anterior, avanzaron 

lentamente. Las exalumnas siguieron aportando su granito de arena. El Sábado, 3 

de septiembre, organizaron un té a beneficio. Estas industrias, que se fueron 

repitiendo con frecuencia, unidas a la lotería, organizada con el mismo fin, 

permitieron seguir adelante con las refacciones y la construcción. 

 

1961 

 

 La Construcción y pintura de la obra, siguieron lentamente su progreso. 

Las exalumnas siguieron colaborando con sus industrias y el sábado 1º de julio, 

organizaron una feria de comestibles que se abrió los días sábado y domingo, en 
ocasión de la celebración de la Fiesta del Papa. 

Ese año, también llegó el Reconocimiento Oficial definitivo de la Escuela 

Primaria. El Documento, fue recibido en Carmen de Patagones y está fechado el 

18 de noviembre de 1961. 

 

1962 

 

 Aprobada oficialmente la Escuela Primaria, el Gobierno Provincial le hizo 

llegar el Aporte Estatal para los sueldos docentes, y el 14 de febrero de 1962, llegó 

la partida por primera vez, con gran alivio de las Hermanas, que en adelante, 

podrían recibir más alumnas de humilde condición, sin preocuparse como antes 
por la financiación. 

 

 

 

CREACIÓN DEL NIVEL SECUNDARIO  

 

También se abrió el Ciclo Básico, con las alumnas egresadas de la 

Escuela Primaria de 1961 y las de 2º y 3º Años del Ciclo Básico que pertenecían al 
Colegio Salesiano, que dejó de recibir niñas, con lo cual, el 20 de marzo de 1962, 
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se iniciaron por primera vez las clases del Ciclo Básico en el Colegio María 

Auxiliadora de Patagones. Ese año, la matrícula escolar alcanzó a 375 alumnas y 

el funcionamiento de la obra se fue perfilando cada vez más complejo.  

 

1963 

 

 El 9 de febrero de 1963, llegaron al Colegio los Expedientes de 

Aprobación, para cada uno de los tres Años del Ciclo Básico. Fue un alivio 

organizativo y económico que permitió pensar en la apertura del Magisterio.  

 

1964 

 

 Se iniciaron las clases con la Sección secundaria completa, (Ciclo Básico 

y Magisterio) alcanzando una matrícula de 200 alumnas en ese nivel. 

 El miércoles 13 de mayo, llegaron a Carmen de Patagones, los restos 

del Cardenal y apóstol de la Patagonia, Monseñor Juan Cagliero, para seguir su 

camino hasta Viedma, a su destino definitivo. Hubo un Acto Oficial de recepción y 
una solemne Misa cantada. El Colegio tuvo a su cargo la preparación de la carroza 

y varios números, entre ellos, una poesía escrita por la Hermana Directora Ana 

María Menestrina.  

El 22 de agosto, las Exalumnas celebraron sus Bodas de Oro con una 
Misa Rezada en la Capilla del colegio por el Presbítero Héctor D'Ángelo y un 

almuerzo muy concurrido y animado. 

El 27 de noviembre, se hizo el Acto de Clausura del Curso Secundario, 

al que asistió el Intendente Municipal Eduardo Costa y otras autoridades.  El acto, 
tuvo gran relevancia ya que egresaron las PRIMERAS MAESTRAS DE 

PATAGONES. El Señor Intendente, entregó a  la abanderada y mejor alumna, $ 

4.000 de su peculio. 

El 1º de diciembre, llegó la Aprobación del Curso de Magisterio, 

documento que lleva fecha 19 de noviembre de 1964, con lo cual, la Obra tomó 

en pleno la configuración actual. 

 

 

APERTURA A LOS NUEVOS TIEMPOS: 

 

 

 Esta altura de los tiempos post- conciliares, la Comunidad Religiosa, 

aunque disminuida por carecer de vocaciones,  fue abriéndose a los mismos y a 
nuevas formas de apostolado incluyendo según las normas del Concilio a los laicos 

con lo que se pudo abarcar más actividades, perfilándose gradualmente, la 

Comunidad Educativa. Eran nuevos tiempos con nuevas necesidades. 

Las Hermanas colaboraron asiduamente con la Parroquia, y muchas 

actividades pastorales fueron planificadas y realizadas en conjunto. 

 Cada vez fueron más frecuentes las colonias de vacaciones para grupos 

juveniles o del oratorio y colonias navideñas, aprovechando la cercanía de las 
playas. 

Las reuniones se multiplicaron constantemente: Reuniones para la 

integración de los padres de alumnas de cada curso, encuentros de espiritualidad 

juvenil salesiana, Jornadas de reflexión, encuentros zonales o Inter- inspectoriales 
de padres, exalumnas, jóvenes, grupos juveniles, encuentro joven en  General 
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Roca o de Bahía Blanca,  jornadas de espiritualidad, fogones, cenas con baile 

familiar, conferencias sobre drogadicción, o de educación para el amor, encuentros 

de grupos misioneros, grupos juveniles mixtos en colaboración con los salesianos, 

La Escuela Secundaria insumió mucho más dedicación y personal.  

El aporte Estatal para los sueldos docentes, fue una bendición que 

permitió integrar mucho más personal laico, para acrecentar las obras con menos 

personal religioso, pero hubo que asumir su formación salesiana.  

Entraron en juego los aspectos laborales y la formación del laico   para 
asimilarlo al sistema preventivo, aspectos para los cuales, las Religiosas no 

estaban tan preparadas. 

Los años de crisis económica incidieron y arrastraron a los laicos del  

Colegio a los paros docentes, igual que lo hacían los estatales,  y por lo tanto, a 

suspender las clases  con alguna frecuencia, circunstancia a la que se tuvieron que 

acostumbrar  las Hermanas y los padres de las alumnas. 
Se organizaron cursos y talleres para las docentes o se participó en ellos, 

clases de gimnasia y mantenimiento. 

Hubo que acompañar a las alumnas de diversos cursos de nivel 

secundario en viajes de estudio, exposiciones, justas del saber, peregrinaciones 

marianas, peregrinaciones a Fortín Mercedes, torneos deportivos locales, 

provinciales o nacionales.   

El trabajo en los barrios periféricos se planificó y llevó adelante en 
conjunto, con la Parroquia también la Escuela de Catequesis y el Grupo de 

Juventud Misionera.  

El Asociacionismo tomó un cariz más ágil y moderno. Se preparó a los 

grupos de jóvenes misioneros mixtos y se fue con ellos a realizar pequeñas 

misiones de verano a las aldeas del interior más necesitadas. 

El grupo de "Lauritas " tuvo sus actividades especiales y sus viajes con 

motivo de los CAMPILAURA en Junín de los Andes y la Cantata en honor de Laura.  
 

1966 

 

 El crecimiento escolar, pedía ampliación del edificio. Ese año, debió 

demolerse alguna vieja construcción en un terreno recién comprado, para poder 

construir un patio cubierto para las alumnas internas y demoler el escenario para 

poder hacer del viejo y estrecho salón de actos,  2 aulas. 

 

1967 

 

 El 6 de abril de 1967, se iniciaron las clases para el Curso de Formación 
Catequística un plan de dos años para formar Maestras Catequistas. Las clases 

se dictaron desde las 15 a las 17 horas y se inició con una matrícula de 32 alumnas. 

 

1971 

 

 Las Alumnas de la Escuela Media, después de largos ensayos 

deportivos, participaron en el campeonato Inter- inspectorial el 6 de noviembre de 

1971, del que regresaron muy contentas por haber ganado el Tercer Premio, una 

copa plateada. Este acontecimiento, se repitió posteriormente, año tras año. 
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1973 

 

 Como por determinación oficial, las Escuelas de Magisterio o Normales 

pasaron a Nivel Terciario, el Magisterio de Colegio María Auxiliadora de Carmen de 
Patagones, a partir de ese año, se transformó en Bachillerato con Orientación 

Docente. 

El 4 de agosto, las alumnas de la sección Secundaria, después de un 

estudio diligente y profundo, participaron activamente, guiadas por sus Profesoras 

y ayudadas por las madres, en la exposición del tema "La paz es posible." La 

exposición de escritos, pancartas y murales fue muy rica. Los debates se 

sostuvieron con altura cristiana y los mejores trabajos se llevaron a Bahía Blanca, 
a la Casa Inspectorial en donde se realizó una exposición intercolegial de los 

mismos. 

 

1975 

 

 El Colegio participó en la Organización de un campamento en "La Boca". 
(Playa de la desembocadura del Río Negro.) Desde el 28 de febrero, las Hermanas 

María Skolak y Martha Maidana, llevaron a ese lugar un grupo de alumnas, para 

realizar un campamento y al mismo tiempo prepararse para la Organización de las 

Primeras Jornadas Juveniles de la Zona Atlántica, de las que fueron 

responsables en coordinación junto con un sacerdote del Obispado de Viedma. El 

encuentro juvenil se inició el viernes 4 de abril en Viedma y se clausuró el domingo 
6. 

 

1976 

 

 El lunes 29 de noviembre de 1976, la Comunidad y el Colegio recibieron 

a la Madre Visitadora General Pilar Letón, en visita extraordinaria. El 1º de 
diciembre, la Madre dedicó el día a visitar los tres barrios en donde trabajan las 

Hermanas los sábados y domingos. Constató el trabajo y los sacrificios empeñados 

por las tres Hermanas responsables. 

 

1978 

 

El 5 de agosto, día del Instituto se celebró con proyecciones de Familia 

Salesiana. Se reunieron en el Colegio María Auxiliadora las Hermanas de esa 

comunidad con las de Patagones y fortín Mercedes. Participaron, invitadas por el 

Inspector Padre Juan Cantini, de la solemne concelebración de clausura de 

Ejercicios Espirituales de los Salesianos, en el Instituto Don Bosco. El mismo, tuvo 
palabras de alabanza y aliento para las Hermanas de María Auxiliadora en su 

homilía. Todo eso, sumado a una lluvia abundante como símbolo, hizo sentirse a 

las Hermanas, inmersas en un día de gracia. 

 

1979 
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  El 4 y el 5 de febrero de 1979, algunas Hermanas participaron  con 

entusiasmo del  Encuentro de  MOJUSA (Movimiento  Juvenil Salesiano) en 

Viedma, que tuvo por finalidad presentar a las Hijas de María Auxiliadora y a los 

Salesianos, las características de ese Movimiento. El encuentro fue coordinado por 

el Padre Carlos Ordóñez. 

También la comunidad intervino en la Planificación Parroquial y en la 

Catequesis de Iniciación Cristiana, por medio de la Hermana Elba Azzurro. 

La misma Hermana dictó un Curso de actualización Catequística en la 

Parroquia con una inscripción de veinticinco personas. 

También se colaboró con Ministerio de Educación de la Provincia de Río 

Negro, que pidió ayuda ese año a través del Obispado de Viedma, para editar los 

temas de catequesis de los contenidos Mínimos de los Planes de estudios de esa 

Provincia.  

22 de abril de 1979: Festejos del Bicentenario de la Ciudad: La 

Comunidad y el alumnado participaron activamente en la Planificación, ensayos y 

ornamentación de la fiesta, a la que asistieron juntamente con todas las Escuelas. 

La Parroquia en su pobreza, ese día lució como una catedral. Fue un espectáculo 

lleno de belleza, disciplina, orden, sencillez, patriotismo y religiosidad al que se 

volcó el pueblo entero. A la primera reunión de Unión de Padres, se presentó el 

Intendente Municipal Don Edgardo Goldaracena, para felicitarlos y agradecer la 
ayuda prestada. Entregó también un folleto de recordatorio. 

 

1980 

 

 La Casa participó en el Congreso Mariano Nacional de Mendoza. Dos 

Hermanas, madres de familia, exalumnas y un buen grupo de alumnas, se 

trasladaron a Mendoza el 5 de octubre, para participar del Congreso. Regresaron 

renovadas y llenas de entusiasmo el martes 14, dispuestas a comunicar en los 
Buenos Días, toda la experiencia vivida. 

El año se caracterizó por una intensa actividad catequística. Las 

Hermanas tenían bajo su responsabilidad la catequesis de la Parroquia y de las 

Capillas Don Bosco, Madre Mazzarello y Villa Linch. La Coordinación se hacía en 

conjunto con la organización de las Actividades Parroquiales mediante la Comisión 
Coordinadora Parroquial. 

 

1982 

 

 La Comunidad toda vibró en pleno ante la primera vez que un sumo 

Pontífice visitó a la Argentina, y eso, en plena guerra de las Malvinas. Ante el 

hundimiento del Crucero "Manuel Belgrano" repleto de juventud, y la situación 

bélica, se organizaran   rogativas por la paz. Las Hermanas participaron 
asiduamente, a ellas. El mes de mayo se vivió intensamente con la esperanza de 

que la bendición de la presencia papal, trajera la paz.  

La situación económica no permitió viajar para gozar el evento en vivo, 

pero el 11 de mayo, desde las 8 horas, la Comunidad en pleno se dispuso ante el 

televisor para no perder detalle. 

El domingo 5 de septiembre, se realizó el Encuentro Joven en Bahía 

Blanca y 2 Hermanas viajaron llevando 47 jóvenes para unirse a los 1.500 que se 

reunieron con ese motivo. 
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1983 

 

 La Comunidad recibió con alegría y cariño la visita de la Madre del 
Consejo  General Dolores Acosta. Vino en nombre de la Madre General, con el 

objetivo de reforzar vínculos entre Superioras y Hermanas. La Comunidad 

consideró la visita como un don de Dios. 

 

1987 

 

Visita de Juan Pablo II: El 7 de abril, el Papa que visitaba, Uruguay y 

Chile, bajó en el Aeropuerto de Viedma al mediodía. Menos dos Hermanas con 

motivos de salud, toda la Comunidad fue a recibirlo, mezcladas con unos mil 

mapuches que lo esperaban para pedirle intercesión por sus derechos y él saludó 
en su lengua. Reemprendió el viaje a las 15, 45 horas. Al día siguiente pudieron 

seguirlo por Televisión en su visita a Mendoza Córdoba, Salta, Corrientes y por fin, 

Buenos Aires. Fue una total expresión de fe del pueblo argentino. 

El 8 de mayo, las Hermanas acompañaron a los Cooperadores 

Salesianos a las reuniones especiales que se hicieron en Fortín Mercedes, 

organizadas por el nuevo Asesor Padre Julián Gordo en la que se entrega el 

Reglamento a catorce nuevos Cooperadores de Patagones. 

Como ya se había hecho tradición, el 16 de agosto se celebro el día de 

la Familia Salesiana con una Santa Misa en preparación al almuerzo familiar al que 

asistieron Hijas de María Auxiliadora, Salesianos, y Cooperadores 

 

1988 

 

 Con ayuda del Gobierno Provincial, el martes 5 de enero, se pudieron 

iniciar, los trabajos de construcción del actual gimnasio, ambiente muy necesario 

en los últimos tiempos, ya que además de la Escuela secundaria, había un 

incremento de actividades para- escolares que lo necesitaban. La Unión de Padres, 
tomó bajo su responsabilidad buena parte de la financiación. 

El 22 de noviembre, la Comunidad fue visitada por la Consejera General 

Madre Dolores Acosta, la misma visitadora que había estado  5 años atrás, quien 

trató el tema de la Beatificación de Laura Vicuña y la Dimensión Misionera de la 

Vocación de la Hija de María Auxiliadora. 

 

1989 

 

 La Construcción del gimnasio, estaba resultando difícil 

económicamente, pero para el 25 de junio, ya tenían el material para hacer el 
contrapiso. Para comprarlo, se recurrió a toda clase de industrias, hasta a canjear 

un antiguo piano del decadente conservatorio musical por 300 bolsas de cemento 

para poder hacer el hormigonado. Tanto sacrificio tuvo su éxito a corto plazo y el 

día 12 de octubre, aunque aún faltaban muchos detalles, tuvo lugar la bendición e 

inauguración, en un lucido acto, para poder empezar a usarlo, aunque solamente 

tuviera el contrapiso. 

Para poner el piso, las alumnas hicieron una campaña de compra por 
metro cuadrado. 
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1991 

 

 El 30 de mayo, las Hermanas prestaron, a requerimiento de la 

Municipalidad, el nuevo gimnasio aún inconcluso, para una conferencia sobre  

“Drogadicción y Familia", que  debía dictar,  nada menos que el entonces 

Vicepresidente de la Nación, Doctor Eduardo Duhalde en su visita a Patagones. 

Los miembros de la Comisión de Unión de Padres, se encargaron de que 

uno de ellos le leyera un amable saludo de bienvenida. Pero, también se 
encargaron de solicitar ayuda, a ojos vista necesaria, para poder terminar el 

gimnasio. 

El Vicepresidente, se retiró agradeciendo la buena acogida a la Hermana 

Directora Atilia Stochetti, y prometiendo no olvidar lo solicitado, en el edificio del 

Colegio, refacciones que hacía tiempo eran urgentes, pero no se podían atender 

por estar construyendo el gimnasio. 

 

1992 

 

Ese año se dio especial importancia a la celebración del 12 de octubre, 

por cumplirse el 5º centenario del Descubrimiento de América. Las alumnas 

representaron un número titulado "Juicio a Colón", muy bien logrado y 

destacaron la labor de la Iglesia en los albores de América. 

 

1993 

 

 Desde el 19 de marzo, se realizaron reuniones para organizar una Gran 

Misión, en Patagones, coordinada por la Parroquia. Participaron tres Hermanas de 
la comunidad con tareas como las de censar familias católicas. Dicha misión se 

realizó a través de todo el año hasta clausurarse el 24 de octubre con la procesión 

de la Virgen del Carmen, postergada hasta esta fecha en lugar de hacerla el 16 de 

julio como es habitual.  

La procesión Partió de cada barrio, para concentrarse en  la Parroquia, 

en donde se reunieron cinco mil fieles  y en la  explanada en donde estaba ubicado 

el altar, se ofició la Santa Misa de Clausura. Concelebraron veinte misioneros 
dando realce al imponente y devoto acto de clausura de la Gran Misión de 

Patagones. 

 

1994 

 

 Adhesión al Congreso Eucarístico Nacional de Santiago del Estero, 

mediante con Celebraciones Eucarísticas bien preparadas y con homilías alusivas. 

 

1995 

 

 El jueves 23 de febrero de 1995, las Hermanas se reunieron con el 
Párroco y la Comunidad de los Salesianos a fin de preparar y coordinar las 
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actividades del año en conjunto: Liturgia, Centros Misionales, Oratorios, Animación 

de la Misa dominical. Confirmaciones, Retiros para los docentes, charlas y debates 

con el alumnado de 4º y 5º Años, De este modo se podían llegar a más necesidades 

con menos fuerzas. 

El 15 de marzo de 1995, se dio comienzo a las actividades oratorianas 

en cuatro oratorios barriales: Villa Linch, Don Bosco, Barrio Mazzini y Santa Rita. 

Ese año, como ya era tradición, se realizó la Peregrinación al Santuario 

de Fortín Mercedes, el domingo 7 de mayo. Esta vez con los jóvenes del 

Movimiento Juvenil Salesiano, unidos a los de Viedma. Los acompañaron 

Hermanas de ambas comunidades. El 18 de septiembre de 1995, la comunidad 
tuvo la visita de la Madre Lourdes Pino Capote, del Consejo General como estaba 

programado, quien fue recibida cordialmente y realizó su visita con variadas 

actividades entre las Hermanas y las alumnas. 

 

1996 

 

 Se reunió por primera vez, el 9 de abril de 1996, el Consejo de la 
Comunidad Educativo- Pastoral, presidido por la Hermana Lucía Dumrauf e 

integrado por representantes de todos los estamentos de la Comunidad Educativa. 

En la reunión, se estudió el Reglamento Interno de la Escuela, y el organigrama 

de funciones y relaciones de las distintas personas. Se Comentó el "Proyecto 

Laicos" y se entregó una encuesta solicitada por el Equipo Coordinador de dicho 

Proyecto, para que cada uno respondiera. 

El 14 de junio de 1996, la Unión de Padres, con toda la Comunidad 
Educativa, se reunió para ver la redacción de un Proyecto de Prevención. Su 

intención era hacer frente a una serie de males que padecía la juventud: 

Drogadicción, anorexia, alcohol, aborto. Decidieron seguir el tema en futuras 

reuniones. 

El 28 de septiembre de 1996, se reunieron las dos Comisiones directivas 

de Unión de Padres, de Viedma y Patagones, con otros grupos de padres de 

colegios Católicos para profundizar temas presentados por el Congreso de CUFRA 

(Confederación de Unión de Padres de Familia de colegios Católicos de la República 
Argentina) "Itinerarios de evangelización, formar padres para formar hijos." 

 

1997 

 

Al acercarse a fin de siglo, las obras habían crecido y se habían 

modernizado enormemente y la Comunidad, ese año integrada por 7 Hermanas, 

en su mayor parte mayores, debió hacer esfuerzos para alcanzar a atender todo, 
a pesar de haberse integrado numeroso personal laico. Entre todos atendían una 

Escuela General Básica, una Escuela Media, la Catequesis parroquial, los Oratorios 

periféricos, el Centro de Promoción Social, la Unión de Padres, la Unión Exalumnas 

y la Asociación de Cooperadores Salesianos. 

 La Comunidad hizo un esfuerzo para poder participar en el Curso de 

Directivos de los distintos niveles de nuestras Obras educativas, enviando una 

Hermana y 3 laicas. El mismo se realizó en la casa de retiro de los Salesianos en 

Rawson desde el 6 de enero y se completó en el 6 de junio. El tema fue: "Gestión 
Educativa y animación Pastoral". 
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Así mismo participaron del Encuentro Zonal de los Colegios Salesianos, 

del primer encuentro local del Movimiento Juvenil Salesiano. Las Exalumnas y 

los Cooperadores Salesianos tuvieron sus reuniones regularmente.  

También las Catequistas, las Docentes y las alumnas, tuvieron sus 
encuentros, convivencias, retiros.  

 

1998 

 

El año fue intenso y rico de actividades. Desde el lunes 12 de enero, las 
Hermanas, participaron de la Asamblea Inspectorial en Fortín Mercedes. 

El 2 de febrero, en reuniones especiales, la Comunidad integrada por 6 

Hermanas, formuló su objetivo para el año: “En el camino de la amabilidad, con la 
presencia del Espíritu, seamos espacio de encuentro y alegría cotidiana y estímulo 

para la misión”.  

Las actividades escolares se iniciaron con las reuniones de Docente para 

planificar el curso, reuniones de Catequistas para organizar la Catequesis de la 
Escuela y Parroquial, Reuniones de Unión de Padres para elegir la nueva Comisión 

y organizar sus actividades, reunión de exalumnas para planificar también sus 

actividades y participar en el “Encuentro Zonal de Exalumnas” a realizarse en 

Fortín Mercedes el 6 de Mayo. 

Como la Escuela se iba diversificando, fue necesario reciclar algunos 

ambientes para incluir el 5º Año de Educación General Básica, con la contribución 

de la Unión de Padres. 

El 1º de agosto, aprovechando el Día del Niño, se reunieron en el Colegio 
todos los oratorios periféricos, para festejarlo con juegos, premios y golosinas. 

El 6 de agosto, el Párroco Padre Ángel Bortolozzo, organizó el Consejo 

Parroquial del que formó parte la Hermana Lucía Dumrauf, responsable de la 

Escuela de Nivel Medio. 

El 13 de agosto, estuvieron presentes en la ciudad de Posadas, 2 

representantes de la Unión de Padres, para participar del Décimo Congreso 

Nacional de la Confederación de Uniones de Padres de Familia de la República 

Argentina. 

El 26 de septiembre, también tuvieron, un grupo de docentes y padres, 

participaron del “Encuentro de Docentes y Padres” en Fortín Mercedes. 

El 5 de octubre, en preparación al año 2000, 2 Hermanas y 15 jóvenes 

viajaron a Santiago de Chile para participar del Encuentro Continental de Jóvenes. 

Las Hermanas, terminado el curso escolar, prepararon las “Colonias 
Navideñas” realizadas en los distintos oratorios periféricos, en preparación de la 

Navidad. 

 

1999 

 

Otro año signado por numerosos encuentros en todos los niveles de la 

Escuela y también en los barrios.  

Se preparó la Pascua en forma especial con una fuerte jornada de 
convivencia y espiritualidad y oración, el Miércoles Santo, 31 de marzo, 

terminando con una cena de solidaridad de pan y agua, destinando el importe 

recaudado a ayudar a los pobres. 

La participación en la liturgia parroquial, estuvo entonada en la 
preparación del cierre inminente de siglo y milenio. 
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Durante su visita, la Inspectora Hermana Cristina Pella, entre el 20 y 

el 24 de abril, desarrolló actividades de enriquecimiento espiritual, tanto entre las 

alumnas como entre las docentes y el resto de la Comunidad Educativa. En la 

reunión con la Comunidad, trató el tema de la “Resignificación de la Vida 

Religiosa”. 

El Mes de María Auxiliadora, también fue muy bien empleado, reforzando 

los momentos de oración como preparación a la fiesta del 24 de mayo. Todas las 

alumnas participaron en la ornamentación de su aula y de otras partes de los 
murales asignados a cada grupo. 

Hubo varias campañas solidarias con participación de las alumnas 

mayores, en preparación del Día del Niño, o simplemente llevando ayuda en 

alimentos, ropa y calzado, cariño, apoyo escolar, entretenimientos y una buena 

palabra a los más necesitados de lugares como el hogar Del Niño, y los oratorios 

de los barrios Progreso, Santa Rita, Linch. La Unión de Padres, a partir del 15 de 

septiembre, con la ayuda del Personal docente del Colegio, realizó un taller de 
solidaridad, diligentemente preparado con dinámicas bien seleccionadas. El 

contenido del tema fue muy bueno y participaron con mucho entusiasmo. 

La Comunidad cerró el año de intensas actividades con una evaluación 

Anual de sus actividades escolares y extraescolares, luego de haberse reunido 

semanalmente para analizar, corregir, potenciar todo aquello que el Espíritu le 

mostró como necesario realizar en fidelidad al proyecto propuesto.   

 

2000 

 

Llegó el esperado Año 2000, cierre de siglo y de milenio. El 22 de Abril, 

la ciudad cumplió 221 años y el 19 de enero, la Comunidad, ahora de 5 Hermanas, 

y el Colegio, 120 años al servicio de la ciudad. 

 

 

UN PROYECTO COMUNITARIO CON OBJETIVOS CLAROS:  

 

1º- Vivir la experiencia del Jubileo (Año 2000), en actitud de continua 

reconciliación, para ser solidarias de verdad. 

2º- Expresar con gestos el amor de Dios y su ternura, mejorar las 

relaciones fraternas con gestos de confianza mutua, sinceridad en el trato, ayuda, 

comprensión, valoración de los dones de cada una, esfuerzo para crear la 
comunión. 

3º_Vida de oración, practicar el discernimiento comunitario. Vivir la 

reconciliación y la Eucaristía como expresiones de comunión fraterna, haciendo de 

lo cotidiano un medio eficaz de santificación. 

4º- En el aspecto de la vida apostólica, ser como María, portadoras de 

Jesús a los jóvenes, con la palabra y la acción. 

 

 

POCAS FUERZAS Y MUCHAS NECESIDADES APOSTÓLICAS: 

 

Pocas fuerzas para afrontar todas las necesidades apostólicas: Un 

Colegio mixto  de Enseñanza General Básica, un Nivel Polimodal  de Ciencias 

Naturales y Sociales con sus exigencias catequísticas y pedagógicas, la 

organización de la Catequesis Parroquial y la atención catequística, social  y 
recreativa de los barrios periféricos. Cada vez menos Hermanas en la Escuela, pero 
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ayudadas cada vez por más mucho personal laico, Unión de Padres de Familia, 

Unión de Exalumnas, Centro de Cooperadores Salesianos, Grupos Juveniles 

encauzados al apostolado salesiano. 

El calendario del año de fin de milenio, tuvo pocas fechas especiales y 

se desarrolló en paz, sin grandes novedades, rompiendo algo la monotonía con 

algunas celebraciones más esmeradas y especiales, como la Marcha del Jubileo, 

realizada el 21 de mayo, que se inició en la Capilla “Virgen del Rosario” y terminó 

en el templo parroquial “Nuestra Señora del Carmen”, en el que el Párroco, Padre 

Emilio Barasich, celebró la Eucaristía. 

También se realizó, el domingo 28 de mayo, una peregrinación a la 

ermita de María Auxiliadora, contigua al Puente Viejo, como expresión de fe y amor 

a la Virgen por parte de toda la comunidad de Carmen de Patagones. 

El sábado 7 de octubre, los miembros del grupo de Catequesis Familiar, 

organizaron una marcha de la fe, por toda la comarca de Viedma y Carmen de 

Patagones, seguida de la celebración de la Eucaristía para obtener las indulgencias 
del Jubileo. La misma se inició en el Puente Viejo y terminó en el templo parroquial 

en donde el Obispo Marcelo Melani, celebró la Santa Misa acompañado por 

sacerdotes de las dos ciudades. La jornada fue rica de espiritualidad y fraternidad.    

Llegó la última celebración de Navidad del Milenio, diligentemente 

preparada en cada oratorio de los barrios periféricos y devotamente celebrada. 

El 31 de diciembre, cerró con una jornada de acción de gracias y una 

ofrenda al Padre, por todos los beneficios recibidos en el Año Jubilar. 

Fin de Año y fin de Milenio: Frente  al inició del nuevo siglo, la comunidad 
se convocó a tomar conciencia y a proyectar el compromiso de seguir trabajando  

por una sociedad más justa y solidaria.  
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AÑOS DIRECTORAS ACONTECIMIENTOS 

1880 - 1888 Hna. Vallese Ángela 

1880: Fundación de la Casa: 19 de enero de 

1880. 

1884: Inauguran Colegio: 20 de marzo. 

1887: Creación de la VISITADURÍA con sede 

en Carmen de Patagones. 

1889 - 1889 Hna. Oberti Ana 

Incremento de las obras. Llegada de muchas 

misioneras. 

1890 - 1895 Hna. Piccardo Josefa 

1891: Siguieron llegando Hermanas 

misioneras de Italia. Después de un período 

de aprendizaje de idioma e inculturación, 

fueron las fundadoras de las Casas de 

Pringles, General Conesa, General Roca y 

Fortín Mercedes. 

1896 - 1900 Hna. Braga Isidora 

1899: La Histórica inundación hizo de la 

Casa un lugar de refugiados. 

1901 - 1904 
Hna. Ghezzi Delfina 

(Vicaria) 

1901: Celebración del Jubileo Universal. 

1905 - 1907 Hna. Rolle María 

Preparación para integrarse a la Inspectoría 

de Buenos Aires. 

1908 - 1909 Hna. Rinaldi María 

1908: Todas las casas del sur, pertenecientes 

a la Visitaduría, pasaron a depender de la 

Inspectoría de Buenos Aires. 

1910 - 1916 
Hna. Piccardo Josefina 

 

1911: Visita de la Vicaria General Madre 

Enriqueta Sorbone. 

1914: 26 de abril. Se inaugura el artístico 

altar de mármol de la Capilla. 

 

1917 - 1922 Hna. Arata Amina María 

1920: Se inicia notable incremento y 

perfeccionamiento escolar. 
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1923 - 1928 Hna. Castellini Luisa 

1925: Se erigió la Inspectoría San Francisco 

Javier, a partir del 2 de febrero, con sede en 

Bahía Blanca y con las casas del Sur. 

1929 - 1931 Hna. Piccardo Josefina 

1930: 19 de enero: Cincuentenario de la 

Fundación de la casa de Patagones. No hubo 

fiesta. 

1932 - 1937 Hna. Castellini Luisa 
 

1938 - 1942 Hna. Morinelli Ángela 

1940: 9 de julio: Participación en las Bodas 

de Oro del Hospital San José, amadrinado 

por el Colegio desde tiempos de la Hermana 

Juana Borona. 

1943 - 1943 
Hna. Macchioli María 

Emilia 

 

1944 - 1948 Hna. Menestrina Ana María 

1944: 25 de octubre: Fundación de la Unión 

de Madres. 

1949 - 1954 Hna. Castellini Luisa 

1954: 8 de abril: Visita de Madre General 

Hermelinda Lucotti. 

1955 - 1956 Hna. Böhm Antonieta 
 

1957 - 1960 Hna. Cornaglia Gemma 

1959- El 6 de junio, Asamblea organizativa 

de exalumnas. 

Ese año se iniciaron los trabajos de 

restauración de la Capilla y ampliación del 

edificio escolar y de internado. Que duraron 

hasta 1961. 
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1961 - 1964 Hna. Menestrina Ana María 

1961: Reconocimiento oficial de la Escuela 

Primaria. 

1962: 20 de marzo: Se inició la Escuela 

Media. 

1963: Reconocimiento oficial del Ciclo 

Básico. 

1964:13 de marzo. Homenaje a los restos de 

Monseñor Juan Cagliero. 

1964: 22 de agosto Bodas de Oro de las 

Exalumnas. 27 de noviembre: Egresaron las 

Primeras Maestras. 

1965 - 1967 Hna. Oliveri Ana Asunción 

1966: Grandes refacciones en el edificio. 

Ampliaciones para asumir el crecimiento 

escolar. Inicio de la Escuela de Catequesis. 

1968 - 1969 Hna. Lezzieri Hilda 
Organización de la Escuela de Catequistas. 

1970 - 1975 Hna. Scalco Elda Catalina 

1973: Se abre el Bachillerato con Orientación 

Docente. 

1973: 4 de agosto: Exposición sobre "La Paz 

es posible. 

1976 - 1977 Hna. Mauri María 
1976: Visita de Madre Pilar Letón. 

1978 - 1979 Hna. Pizarro Emma Elena 

Se potencia el Movimiento Juvenil Salesiano 

y la Catequesis, también parroquial. 

Bicentenario de la Ciudad. El Colegio 

participó activamente en la preparación de 

los festejos. 

1980 - 1982 
Hna. Mansilla Jovita de 

Lourdes 

 1980-Festejos del Centenario de la   

Fundación de la Casa. 

1982-11 de mayo, Visita de Juan Pablo II. 

Rogativas por la guerra de las Malvinas. 

1980: Se organizó el día de la Familia 

Salesiana. 

1983 - 1987 Hna. Otal Rosa Haydée 

1983: Visita de Madre Dolores Acosta. 

1987: 7 de abril: Visita de Juan Pablo II. 
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1988 - 1993 Hna. Stochetti Atilia 

1988 Se inició la construcción del gimnasio, 

que se inauguró en 1989. 

1992: Festejos del V Centenario del 

Descubrimiento de América. 

1993: Gran Misión de Patagones. 

1994 - 1997 Hna. Vélez María Leticia 

1994: Adhesión al Congreso Eucarístico 

Nacional de Santiago del Estero. 

1995:Intensa actividad oratoriana en los 

barrios 

Planificación en Conjunto con los Salesianos. 

1995: 21 de septiembre: Visita General de 

Madre Lourdes Pino Capote. 

1996: Consejo de la Comunidad Educativa. 

1998 - 2000 Hna. Villablanca Ernestina 

Organización de la Catequesis en conjunto 

con la parroquia. 

Participación en numerosos encuentros de 

Directivos, Docentes y Juveniles. 
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